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"Existe, pues, d'os clases de conocimientos incom-
trlctoss los adquiridos ya hechos en los libros, y- los 
que, en esencia,el resultado: de la experiencia empmri 
ca, que son conocimientos parciales. Tan-feo tinos 
come otros tienen un carácter unilateral, cínicamente su 
combinación- puede dar conocimientos correctos, conoci­
mientos completos..." 

"Podríamos pasarnos cien años predicando con bollas 
palabras la unión do la teoría y de la práctica! pero 
sino, se les une en los hechos, no obtendremos ningún re­
sultado. " 

"¿Cómo, pues, unir la teoría marxista leninista y 
la práctica de la Revolución? (...) la ligazón recípro­
ca entre ol marxismo leninismo y la Revolución es paroci 
da a la que existo entro la flecha y el blanco (...) De 
hemos lanzar la flecha del marxismo leninismo teniendo 
«ano objetivo la P-ovolución. Si no tenemos esto claro el 
nivel teórico del Partido no se clavará nunca y la Rcvo-
&12Í&S 92 £9*86 triunfar." (Sobre oí estilo ác trabajo co rrecto en el- Partido \Mao Tso-tungJ — 
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En el Mundo Obrero Núm ̂ , decíamos que un grupo que aspire 
contribuir al proceso de construcción del. Partido marxiste leiii 

lista debe estar inserto en la lucha de clases, y debe partir de 
una determinada estrategia, una táctica y unos criterios de or­
ganización, basados en la teoría marxista leninista (la teoría 
elaborada fundamentalmente por Marx, Engels, Lenir? y Mao Tse-
tung) y en las experiencias de la práctica de la lucha de clases 
en su propio país. 

Si nuestra, organización lucha y luchará tenazmente por la 
construcción del Partido marxista leninista es, porque continua 
inserta en la lucha de clases, y porque posee,-pese a los gran­
des errores y lagunas en toda la tentativa anterior- una estrate_ 
gia, una táctica y unos criterios do organización, 

El proceso de rectificación en curso cubre todos los cam­
pos de nuestra actividad (estrategia, táctica y organizadión), 
implantando en todos estos terrenos la teoría marxista leninis­
ta y asimilando las experiencias de la lucha de clases y de nues­
tra propia práctica en todo el periodo anterior. 

(De este modo pensamos romper realmente con el revisionismo 
en todo los aspectos,y desarrollar nuestra práctica política, 
al nivel de la teoría marxista leninista.) 

E 
proco 
be a dos rasónos% 

]jhincapié ouc hemos hcchoVrodos nuestros materiales en el 
so de rectificación de los criterios de organización, se do 
dos rasónoss 

C%) jorque es el terreno en que nuestra aportación anterior 
es más errónea, por^ucstro desconocimiento de la teoría marxis­
te leninista en materia do organización; y porque en los crite­
rios do organización es donde se refleja y pesa más la ideología 
burguesa cultivada en los largos años do nuestra práctica anterior. 

(§)) Porque os el terreno en que las experiencias prácticas de 
la lucha do clases en nuestro país es más pobre* hasta el punto 
ouo, casi todas las esporiencias agrieten-tos son negativas (como 
ocurre en elcaso de nuestro Partido) y constituyen un compendio 
de lo que no debe sor una organización marxista leninista, T, 
sin embargo, la importancia de los criterios de organización -lo 
afirmamos por experiencia propia- es fundamental en el momento 



do la palabra Hí&a. I::--'.': do 1? tooriá a la. practica. 
Sin unos criterios de .. . , ;i::,;JÍÜÍI binados en los prin­
cipios marxista^ luninistaü no puede haber una práctica 
ma„rxisía leninista, y, ros atrevemos a afirmar, consocucn 
tómente NO POSOS BABKS EWRl^uIftZSEXQ DE LA TEORÍA MAR-
XISTA LENINISTA. . 

ve ahí que, poso f¿'i carácter interno otro tiene, a 
primera, vista, el tena do nuestro" artículo, hayamos decidí 
do su publicación en Mundo Obrero, por cuanto que conside_ 
ramos OT;O la divulgación di* nuestras concepciones oír esto 
terreno, puedo presentar una gula eficaz para todos los 
que luchan por la construcción de'J Partido marflista leni­
nista, indopendiontomonto do mío hoy no málitnn on nucs~ 
tras filas. 

¿SON NECESARIOS UNOS ESTATUTOS ? 

Todo el mundo está de acuerdo que para construir un 
Partido os necesario tener^ además do una estrategia y de 
una táctica, una experiencia organizativa. El problema 
que nos planteamos ahora es si es suficiente disponer de 
uaio^critorios generales do organización o bion, si es ne­
cesario formaliza.r osos criterios, os docir; tnner una ro 
glnmentación, unos estatutos de organización. 

Nosotros no hemos conocido ningún Partido político 
en la historia del movimiento obrero quo no tuviese sus c_s 
tatuaos. Por ejemplo, ol Partido Obrero Socialdomócrata 
ruso tuvo- siempre, incluso en los periodos do represión 
más feroz, unos estatutos. Do acuerdo con el cambio de si­
tuación, política esosjestatutos se modificaban, poro en to­
do momento ol Partido se rigió' por unos estatutos. En 
los periodos do lucha contra la autocracia zarista, la de 
mocracia interna, del Partido se restringió por razones ob-
irias de clandestinidad y no funcionaba la electividad en 
las filas dol Pa.rtido| en cambio, en el periodo revolucio 
nario de 1905—1907 en el que hubo unos momentos en los quo 
so abrióron los cauces de libertad política, Lenin mismo 
defendió tenazmente ol principio de electividad para reno­
var al Partido con los nuevos militantes obreros destaca­
dos orr las luchas y salvar al Partido do la "asfixia de 
la clandestinidad", (Artículos;" "Sobre la reorganización 
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del Partido" y "La organización del Partido y la literatura 
del Pa.rtiuo", Lenin, Noviembre 1905) 

La foraalización y puesta al día de unos estatutos, re­
cogiendo toda clase de experiencias organizativas, permitió 
que el POSDR se fortaleciese siempre y avanzase en su unidad 
y en su disciplina interna. En estas condiciones, las esci­
siones y maniobras de los oportunistas mencheviques no signi 
ficaron nunca la desintegración del Partido sino, por el coni 
trario, su fortalecimiento,- ~ 

Nuestr* experiencia en este terreno es una fuente inago­
table de enseñanzas. Cuando rompimos con el revisionismo nos 
lanzamos por nuestra cuenta a la tarea do la construcción, del 
Partido marxista leninista! rechazábamos la idea de funcionar 
con arceglo a unos estatutos! asegurábamos que oso ora un"fcr 
malismo pequeño burgués", una camisa de. fuerza que fomentaría 
un estilo astoreotipado, una mentalidad "estatutaria" y que 
impodáría el "desarrollo libre de la lucha de clases dentro 
del Partido". Asegurábamos que bastaba tenor naos Griteríos 
generales! basados en nucstia "critica" al tipo de organiza­
ción revisionista. „.---

En el informe de la Preconforoncia do nucs-fcro Partido 
(diciembre 1967)> so hizo la siguiente "crítica"a los 
Griteríos de organización revisionistas; 

"I. El rasgo esencial que caracterizaba el tipo de 
organización anterior, era la falta de una organización 
regular permanente. (...) Con ello, ol militante se con 
vertía,en la antítesis de un verdadero dirigentes un "es­
pecialista" en determinadas cuestiones y ámbitos políticos 
áa¡ lucha. 

II. (En estas condiciones) las llamadas organizacio­
nes sectoriales o de frente do lucha, no asumían su verda­
dero pa.pol (...) porque esa organización circunstancial 
restringe su competencia a sólo una faceta de la locha de 
clases, la que adopta en un frente de lucha en una circuns­
tancia precisa. Por tanto, no miedo abordar en su conjun­
to las necesidades políticas de la. lucha de clases, na 
puedo, por consiguiente, sor realmente- una org-.nizacion 
do baso del P." (Los subrayados con del original). 

Las consecuencias do esta "crítica"idealista, liona at 
horror por la "especialieación" de los militantes y las orga­
nizaciones, fueron,como ya hemos descrito en otro lugar, 
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dosas.''irosa . Caímos ora un doble idealismo; creímos que 
podía existir un" organización situada por encima do la 
división dol trabajo y además, sin necesidad de reglamcnta-
ciones. lEsta es la quintaoseneia del pensamiento anarquis­
ta pooueño burgués, ' on materia de organización,quo so 
figura que estamos ya en lf sociedad comunista y que nos 
podemos arreglar, sin necesidrd de división del trabajo y 
sin estatuios "rígidos"! 

Con estas concepciones vigentes, y al no existir 
ningún tipo do criterio organizativo formalizado, so croó 
un marco organizativo ambiguo, propicio para que cualquier 
concepción! cportxmist-> pudiera extenderse "libromeraio", pro­
picia también, para cruo' la direcrion del Partido, .̂l querer 
combatir la.s tendencias, desarrollara "libremente" unos mé­
todos sectarios de tipo revisionista; propicio para que 
la lucha de clases en el Partido dcsemDocara "libremente" 
era escisiones on las que se empujaba a manos del filisteis_ 
mo pequeñoburgués a decenas de militantes, que, en otras 
condiciones organizativas (v políticas), se hubiesen' for­
jado como cuadros bolcheviques. 

la. ausencia do. unos estatutos, de lo que om cali­
ficado como "formalismo pequeño burgués", facilitó, en rea­
lidad, las tareas del oportunismo pequeño burgués y desarro­
lló on nuestra organizadión un mal estilo de trabajo on to­
dos los tórrenos. 

Posteriormente fue peor. Ese me„l estilo de traaba— 
Jo se desarrollo "libremente" sin cortapisas ni "formalismos" 
, y en particular, en los cuadros de dirección que tonian 
las mr.nos libres para, manejar la orga.nisa.ci5n a su antojo. 
Los excesos durante la "prof^sionalizaáion" y áuranto la 
"prolctarizacion" ni hubieran podido producirse do existir 
una. disciplina común para todos los militantes. La ausen 
cia de unas normas objotiva.s que delimitasen la rosponseJfei 
lidades y tarcas de cada órge.no y de cada militante, asi 
como sus relaciones mutuas, permitió en la última, otapa la 
aparición del p~der personal que sustituyó las funciones 
que corresúondian a la inmensa mayoría de la organización 
y- precipitó ¿a crisis general. 

Pcaruér de esta experiencia somos -decidos parti­
darios de fermaliz-r lo más pasible- unos estatutos de orga 
nizacion con los cuales regirse. Que no se nos diea'vii "for-

/que T?3\ 
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malismo pequeño •burgués" porque no hay objeción más anárqui­
ca y pequeño burguesa en materia de organización que pensar 
queVín Partido puede regirse sin unos estatutos. 

En los estatutos de todos los viejos partidos de la III§ 
Internacional esta recogida, en lo fundamentadla teoría 
leninista sobre la organización de Partido, concebida como 
organización estable do revolucionarios profesionales, cen­
tralizada y con UÚQ rigurosa división del trabajo. En escni 
cia,los principios que informan osos estatutos conti­
núan teniendo para nosotros una validez universal, porque 
están formulados teniendo en cuanta las tareas políticas de. 
tm Partido que pretende dirigir una mnsurrección armada fres, 
te al Estado capitalista y a acometer las tarcas históricas 
de la Dictadura del Proldtariado. Mao Tsc-tung, a través 
de las experiencias de la fievolución China ha enriquecido 
la teoría leninista sobro la organización del Partido, con 
cobida desde el punto de vista do su lígamen de clase, coni 
el proletariado como Vanguardia organizada de la clase obre-
ra, armados con la teoría del materialismo dialédtico y del 
materialismo histórico. En* particular, su aportación des­
taca en todo lo que so refiero al ligamen del Partido coir 
las masas, a la relación entro teoría y práctica en el so-
no del Partido, a la lucha contra las desvia,ciones ideólo— 
gica,s y a la resolución de las contradicciones internas. 
En el último periodo la Revoluciona Cultural ha incorporado 
algunos de esos elementos a los mismos estatutos del Parti­
do, aprobados en el reciente IXs Congreso dol P.C. de Chi­
na. 

En el momento de establecer unos estatutos de organiza­
ción, es lógico que nos fijemos en primer lugar en la línea 
ffleninista-maoista. ¿hora bien, procederíamos efectivamente 
con montaliáad burocrática si, en lugar de a,similar sus 
principios y aplicarlos a nuestras condiciones particulares, 
nos dediejásemos a copiar mecánicamente la misma forma do 
esos estatutos. 

Los principios do organización ,quc contienen los os-
tatutos dol P.C.de China son para nosotros inalterables. 
La forma que deben tomar aqui en nuestras condiciones, es 
lo que puede cambiar. Naturalmente las condiciones y las 
tareas políticas que tenemos aquí SCIT muy disti*fcas a las 
de China, hoy, y también- a las do la Rusia áutocrática do 
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ay/er$ por otra parte, no puede ni compararse un Partido 
con muchos años de experiencia revoluciong.ria (como el 
P.C. de China' o el Partido bolchevique de Rusia -antes 
de la Revolución) y una gran solidez política, con un gru 
po que está ahora empozando a construir un Partido y aún es 
débil política e ideológicamente, en relación con las jareas 
que tiene por delante planteadas-

Para dar una formar, concreta., estatutaria, a los prin­
cipios universales marxistas leninistas sobre organización, 
no tenemos más opción que estudiar nuestras propias experien­
cias anteri- .ores en este terreno, cuando nos planteábamos 
.si quiera la neccsida,d de unos estatutos. Con este artículo 
sólo pretendemos iniciar ese estudio. 

• 9 • • O 

;, QÜIEF PUEDE FORMAR PARÍS DEL PARrlDC ? 

En los estatutos del IXs Congreso del P.C. de Chi­
na so dices 

"... puede ser miembro del P.C. todo obrero, campcsi— 
no pobre o semipobre, militar revolucionario y cualquier 
revolucionario chino que tenga 18 años do edrd cumplidos, 
que acepte los cstatuos, se adhiera "/una da sus organi­
zaciones y milito "ctivamcntc en ella, aplique las reso­
luciones del Partido, observe ' . la disciplina y "bono 
las cotizaciones". 

Estes condiciones son parecidas 9 las de todos los 
partidos de la III^Internacional; aceptar los estatutos, mi­
litar en una célula, aplicar la política del Partido, obser­
var la disciplina y abonar las cuotas. 

En el periodo anterior, en nuestra organización no ha 
"bfcía unos estatutos ¡Bormalizados, sin embargo, para entrar en 
el Pa,rtido se exigía normalj anente alguna do esas condiciones. 
La experiencia nos ha demostrado que son insuficientes. Nos 
ha ocurrido con frecuencia que hay obreros muy combativos o 
intelectuales muy entregados a la actividad política que,"en 
principio" se han mostrado muy de acuerdo en mostrar esas con 
diciones, pero luego en la Djjácticgfeo han revolado incapaces 
de apUicar la política del artido o de someterse a su disci­
plina. Y os que dificilmontc puede un obrero, por muy comba­
tivo que cea, aplicar la política del Partido s^no la conoco. 
Yf más difícil es que imx intelectual pueda someter su espíritu 
anárquico y pequeño burgués a una disciplina férrea si nao ha 
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atravesado todo un periodo de seeducación ideológica. 

Uno de nuestros grandes problemas organizativos ha si­
do precisamente este de los criterios de proselitismo. Movi­
dos poijnecesidades a corto plazo admitíamos en el Partido a 
obreros, sólo porque mostraban simpatías por nosotros y esta­
ban subjetivamente dispuestos a aceptar un compromiso, jr a in­
telectuales sólo por el hecho de mostrar una comprensión tea 
rica de nuestra p8lítica o por haber prestado algún servicio 
útil al Partido. Con oportunismo,afirmábamos que lcjprincipal 
era aceptar el compromiso, que la formación (teórica o prácti­
ca) que puáiose faltar a los militantes ya la adquirirían 
dentro de la organización. Pero on"estas condiciones, ol com­
promiso; subjetivo, poco valor tenía,al no basarse en un cono-
cimionto lo más preciso posible do nuestra política y do la 
práctica bolchevique del Partido. Como consecuencia siempre 
sobrevenía el desencanto. Nuestra organización que empozaba 
entonces a funcionar sin excesiva solidez política no se en>-
contraba on condiciones do atender a los problemas de formación 
política de los militantes, ya que dedicaba todos sus esfuer­
zos hacia la prácticaAxtorna. Hacían entonces las tensiones, 
las desviaciones, y luego las desorganizaciones ort cadena, 
los intentos do combatir lcj 4csviaBáones con métodos suirjo-
tivos, etc. etc. Be esta forma, vinas "tarcas de formación toó 
rica y práctica que hubieran podido formar a osos hombros, s?±— 
tuándolos al lado de la organización, pero fuera ite olla, no 
se realizaba y creaba problemas internos gravísimos, al dar 
cabida precipitadamente a militantes poco preparados. 

Lo quo hemos dicho se refiere sólo a las consecuencias 
políticas nefastas quo tuvieron los criterios do proselitismo 
"amplios". En ol terreno de la seguridad, las consecuencias 
fueron aún peores. A los elementos provocadores,•los policías 
, agentes de la CÍA les resulta fácil infiltrarse, a base do 
aceptar-"en principio" militar on tana célula, observaf la dis­
ciplina, aplicar-hasta cierto punto la política del Partido, 
pagar las cuotas, etc. El trabajo ern 1?. clandestinidad (cn̂ luc-
gar de disminuir) el peligro de infiltraciones, en la figura 
de personajes obscuros que de repente destacan aquí, o allá. 
Easta cierto punto es inevitable quo alguna infiltración so 
produzca. Esto no os importante si los mecanismos de funcio­
namiento y de seguridad AA Partida son buenos y la organiza­
ción haalquirido una cierta consolidación, porque en esas cora-
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diciones es fácil detectar, aislar y reprimir a esos ene­
migos:; pero ni la organización carecer de estabilidad ose 
iré sujeta a gravee convulsionen -como nos ocurrid en parte— 
entonces se convierte en ol pensó ce los agentes secretos» 

De estas experiencias se deduce que, en nuestras 
condiciones, a los criterios generales previstos en t odos 
los Partidos Comunistas (militar en una organización, obsor— • 
var la disciplina, etc. ), hay que añadir bastantes clausulas 
especiales. Por ol momento vemos ya como condiciones necesa 
rias para entrar en la organización; 

(̂  Conocer algunos textos básicos de losclásidos 
marxistas leninistas. 

(2) Conocer y asimilar nuestra estrategia, nuestra 
táctica y nuestros criterios do organización jr sus normas. 

or demostrado en algún fronte do lucha algu 
na práctica de vanguardia y unas experiencias organizativas. 

Al elevarse las condiciones para entrar en la or­
ganización' regular, e„ nos plantea un problema político: 
¿Cómo pueden los militantes obreros, los jóvenes inteloctua 
les revolucionarios adouirir osos conocimientos teóricos ,y 
prácticos? Este problema nos plantos una tarea política que 
es también una tarea de organización^ la tarea do organizar 
el proselitismo. 

En nuestra organización, ol proselitismo lo reali­
zaban, onmuchos cosos,los militentcs de una forma individual, 
espontánea, casi como un "extra". Hb había un sistmma ni 
unos métodos do prosclitismo estudiados y de hecho ca.ua  
cual lo realizaba a su modo. Sin orneorgo, al elevar las 
condiciones do militondia para entrar en el Partido, surge 
la necesidad de organizar sistemáticamente la formación 
teórico mínima d„ los prosélitos, y al mismo tiempo, 

surge la necesidad de situarles en los frentes 
de lucha más adecuados, allí donde pueden desarrollarse y 
rendir más frutos políticos, demostrando r,sí su co.pacidad 
para el trabajo r_voluciono.rio. Estas son los torreas de los 
núcleos de prosclitismo, núcleos de simpatizantes próximos, 
etc. 

El trotamiento político que deben seguir los futu­
ros militantes en esos núcleos deben ser distintos según las 
características personóles do codo cual (origen do closá, 
grado do experiencia práctica, formación política anterior, 

http://ca.ua
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etc. ). En general, los que proceden del mrvimie: tu obrcac 
neceritan más una formación/teórica, los militar-tes qoe re­
vienen de 1- intelectualidad revolucionaria (y otros acto­
res no proletarios) necesitan pasar antes por un expo~_encii 
practica en la lucha de clases; y cuanto más arraigad i esté 
en ellos la ideología burguesa, más larga y variada debo ser 
esa experiencia práctica. En la actual etapa las fábricas 
son la- mejor escuela para ad; uirir esa experiencia. Los mili­
tantes quo vienen al Partido con una ífexmaolcu polínica pv-o-
via, cultivada en otro marco organizativo, requiero un tra­
tamiento muy peculiar. En general, toda "formación de una 
organización marxista leninista" 
contieno necesariamente un;: buena dosis de deformación. En 
.-r + 03 ©asee, la tarea fundamental del prosclitxsmo consí sse 
en oligeimr osos elementos deformadores en ol terreno ico— 
rico y práctico, única garantía de conseguir xm proceso do 
integración política real. 

Un capítulo especial dentro deltrabajo de prosolitis-
mo lo constituye el proseli tismo de los jóvenes, Er> los os-
í tatos del P.C. China se exige como condición para entrar 
en el Partido el haber cumplido lS años. A muchos los pare­
cerá está condición como untramito burocrática o impertinen­
tes s.in embargo, encierra un profundo sentido político. En 
el Partido sólo pueden entrar militantes socialmente maduros, 
es decir, que gocen do una capacidad de decisión propia res­
pecto a todos los aspectos de vida profesional, etc. y que, 
además, hayan cubierto todo un periodo do acumulación de ex­
periencias al lado del Partido. líosse trata de fijar edados 
topo, porque en nuestra sociedad capitalista, la edad- ontro 
individuos considerados socialmento/iaduros varia mucho- ses­
gan las clases y i6ñ las capas sociales, según el sexo, etc.5 
poro si tiene sentido cát cambio subrayar csito concepto. 

Hay jóvenes que tienen una gran capacidad de asimila­
ción poóítica, en las nociónos están en primera fila y ticono' 
una gran- •. predisposición hacia las tareas revolucionarlas, 
os decir, a voces poseen mejores cualidades que los propios 
militantes del Partido. Sin embargo, por su situación fami­
liar, por-la rapidez del proceso seguido, por su inexperien­
cia, etc., esos cantaradas se hunden con facilidad en cuanto 
se pretende quo asuman responsabilidades para las cuales aun 
no están preparados. Son idénticos criterios pragmáticos a 
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ion que seguíamos en los criterios de proselitismo general, 
en general, en nuestra organización-anterior hemos querido 
a veces acortar el proceso do formación y haiier entrar en 
el Partido, e incluso adjudicarles puestos de responsabili­
dad a camaradas demasiado jóvenes políticamente. El resul 
tado ha sido muchas veces perjudicial para Ir organizad A~ 
y para ellos mismos, Estas prácticas ¿hrróxs&ua explican -
"también, quo hasta ahora nunca-nos hayaame planteado -sov.' -
mente la organización de las juventudes comunistas.'•' 

En estos últimos mosp~i Hornos tenido ocasión de 
comprobar las ventajas que ofrece la or,••E.nización de juvon 
"fcudos comunistas. Sin estar sometidos inlcialmento al mis 
mD nivel &xr compromiso profesional y £ e „< .loicnci- eolítica 
que los militantes del ̂ rtido, forjánaose do forma naiu 
ral una ligazón orgánica cada vo¡¿< más estrecha con el Par­
tido, hasta el punto de que hoy las «.avontudos se confi­
guran como la es-cuela principal de cupidos revolucionarios 
para el jfcartido. 

Queda un último punto por tocar en relación con 
el proselitismo y os el trámite de.entrada en el Partido. 
Do nada serviría establecer en abstracto unas condiciones 
de militancia muy elevadas si luego no controlásemos ese 
proceso en concreto y dejásemos quo cada militante pudiera 
"anilatcralmente dar ingresos en el Partido, como cu la 
práctica venía sucediendo en' nuestra organización oh el 
periodo anterior. En los estatutos do todos les Partidos 
Comunistas se establece como norma que ni ingreso sólo 
puodo darlo . una asamblea de célala,tras la Ratificación 
por parto del comité superior. En nuestras condiciones^• 
deberemos adoptar otras jicdidas especiales. Por cjcr.plo, 
oxigir un informe detallado dol historial de cada nuevo 
ingreso, necesitar la ratificación directa del órgano do 
dirección local, etc. La experiencia nos irá marcando, si 
es necesario reglamentar mas medidas especiales y cuales. 
Idéntico prodedimiento debería aplicarse para las'bajas 
del Partido, sea por petición voluntaria, soa por medi­
das disciplinarias (desorganización temporal, o expulsión). 
Estas medidas sólo pueden ser decididas por la organización 
donde milita el afectado y necesitará la ratificación del 
órgano do dirección local para ser efectiva la baja. 
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EL PP.INCIFIO PE CRCA7flZACIOCTs EL CENTRALISMO DEMOCRÁTICO 

La médula de. tffuncionamientdi de un Partido de tipo 
leninista es la combinanión del máximo centralismo con el 
mayor grado posible de democracia. Los intelectualismlos 
liberales siempre han puesto en duda la posibilidad de com­
binar estas dos características, han visto en ellas una "con­
tradicción". En estos : años pasados hemos tenido ocasión 
de conocer a muchos de ellos (los que pedían nuestra disolu­
ción como Partido) que siguen contraponiendo escolásticamert-
tc el centralismo a la democracia. Esta corriente de pensa­
miento (liberal—anarquista) es ajena al marxismo revolucio­
nario. Nosotros defendemos el centralismo en todos los te­
rrenos; en el do la organización del Partido, era el de- la 
organización del Estado proletario, on el de la organiza­
ción do la producción socialista, etc., porque sólo uniomio 
y disciplinando todas las fuerzas revolucionarias bajo una 
sola dirección puede triunfar el proletariado sobre la burgue­
sía, la via socialista sobre la "tía eapífelista. 

El centralismo que defendemos está al servicio del 
proletariado y es democrático, no burocrático como el de las 
instituciones burguesas. Era esencia, el centralismo burgués 
os siempre burocrático, (bajo cualquier forma política), 
porque siempre responde a los intereses de une. minoráa de ex­
plotadores y privilegiados que so coloca por encima de Tas 
masas, de la sociedad. En cambio, nuestro centralismo ^s en 
esencia democrático porque responde a los intereses de la in­
mensa mayoría de explotados y oprimidos. Fücstro centralis­
mo democrático no excluye, al contrario, se fundamenta en or­
ganizaciones do ba.se vivas que se unen conscientemente bago 
una sola dirección política, que splo a ellas (no a ningún, 
otro poder exterior) dabe dar cuenta do su gestión. En el 
Estado proletario, las organizaciones do frase vivas son las 
connaraas de producción, las empresas, las secciones del ejér­
cito rojo, etc. y ia dirección centralizada el Partido Comu­
nista que asume la dirección política del • . Estado. Bcra-
tro del Partido las organizaciones de base vivas son las cé­
lulas y la dirección centralizada los comités do dirección. 

La aplicación rigurosa de los principios del centra­
lismo democrático es la base sobre la que so^arantiza la ela­
boración científica de la línea política del Partido y su 
aplicación efectiva . La elaboración do la política de un 

http://ba.se
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Partido marxista leninista no puede hacerse de golpe, de un 
modo idealista^ el método materialista dialéctico exige ir 
elaborando continuamente la línea política, mediante aproxi­
maciones sucesivas, fundamentadas en una práctica políticas 
de la práctica a la teoria y de la teoría a la prácticas, de 
las masas al Partido y del Partido a las masas. El centra­
lismo democrático es la única baso organizativa que garantí 
za oste proceso y es la esencia de todo Partido marxista le 
narntsüas 

Q.- al permitir unificar y centralizar todas las ex­
periencias prácticas de la organización bajo una sola direc­
ción! 

^ ) — al garantizar la elaboración más completa de estos 
datos por parte do la dirección dál Partido, sometida a la 
crítica de toda la organización;. 

(3).- al asegurar, del modo más eficaz, la aplicación 
de la línea política entre las masas. 

Por estas razones, el centralismo democrática es el 
mciar sistmea organizativo, porque es la única baso sobre la 
quo es posible asegurare la : unidad do la teoría y la prácti­
ca, la unidad interna del Partido, y c]/iígamen estrecho en-
ifcro el Partido y las masas, permitiendo el desarrollo y la 
I aplicación?, do la política proletaria. 

Más de un intolcctualisllo liberal nos señalará con 
el dedo y nos dirá burldn que el centralismo democrático se 
convierto siempre en centralismo burocrático y éste, 8 su 
vez, en poder personal, "como demuestra la historia do nues­
tro Partido". La verdad es, en nuestras filas, nunca llegó 
a funcionar tm centralismod democrático, desde el momento» 
ca. que. oim el terreno organizativo no llegamos a romper de 
verdad con el revisionismo. Precisamente nuestra historia 
demuestra cómo wia organización que no observe rigurosa 
monte el centralismo democrático cae alternativamente en la 
anarquía pequeño burguesa (aspecto liberal del revisionis­
mo) y en el dogmatismo burocrático burgués (aspecto autori­
tario del revisionismo)| acaba desligándose do las mases y 
cayendo en todo tipo de errores políticos. 

¿Qué métodos pueden garantizar la afectividad del 
centralismo democrático? Los estatutos del P.C. de China in 
cluyon los siguientes puntoss 

CD Los órganos de dirección del Partido a todos los 
niveles son elegidos por vía democrática. El órgano deciso-
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rio máximo es el Congreso del Partido, en el eslái represen­
tadas: • todas las organizaciones del Partido, y elige el Co­
mité Central del Pan; i i ,. 

2. Todo el Partido debe someterse a una disciplina 
.Únicas el individuo debe someterse a la organización, la 

minoría a la mayoría, el escalón inferior al. escalón supe­
rior y el conjunto del Partido al Comité Central. 

3.- Los órganos de dirección- del Partido a todos los 
niveles deben periódicamente dar cuenta dcsu trabajo a los 
congresos y asambleas generales do militantes,a todos los 
niveles. Todo militante tiene derecho a dirigir críticas 
a la organización y a sus dEirigcnt e s. Todo militante que 
esto en desacuerdo con las resoluciones e instrucciones de 
la organización puede dirigirse directamente a los comités 
superiores, hasta el Comité Central. 

El centralismo democrático en un Eartido que está en 
el Poder (como es el caso del P.C. de China) incluyo, pues, 
una democracia completa y se basa en estos toes principios; 
electividad, disciplina y crítica interna. 

En nuestras condiciones de clandestinidad (mucho más 
severas que las de la época zarista, por la mayor experien­
cia contrarrevolucionaria del Estado burgués) no puede ga­
rantizarse una regularidad en la convocatoria do asambleas 
y congresos en todos los niveles, ni, desde luego, puede ase­
gurarse la aplicación del principio de electividad. En pri­
mor lugar, porque eso sería poner en conocimiento de toda 
la organización la identidad de su dirigentes^ en segundo 
lugar, porque sólo los órganos de dirección deben disponer 
dd todos los elementos de juicio para acertar ora la designa­
ción de determinados tipos de responsabilidades. En nues­
tra práctica anterior actuábamos en este terreno con una 
tremenda alegría. Por una parte, eliminábamos el principio 
do electividad por razones de clandestinidad, pero en caim-
bio eramos aficionados a las asambleas de militantes y con­
ferencias, realizadas en precarias condiciones de seguri--
dad, donde todo el mundo acababa por conocerse, y que np"'te-
nían mayor finalidad que refrendar las resoluciones presone­
tadas por la C.C. Este es un error que no podemos volver a 
cometer. Cuando- reunamos asambleas de militantes lo hare­
mos cuando sea necesario y cuando hayamos resuelto satisfac­
toriamente los problemas de seguridad que plantean su rcali-
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zacióru Cuando la organización adquiera un : mayor des­
arrolla político, una mayor implantación en todo el país, 
y las condiciones lo permitan, celebraremos nuestro pri­
mer Congreso, que eligiría la dirección del Partido. 

Entre tanto, a falta de electividad y de asambleas perió 
cucas es necesario- desarrollar de forma indirecta la máxi­
ma participación: de los órganos de base en la designación 
responsabilidades. Una buena medida a introducir sería, por 
ejemplo, que las responsabilidades do células y comités se 
cubran del siguiente modos ol fogano correspondiente presen. 
ta una propuesta y el órgano superior detre.. ratificarla. 

El segundo principio del centralismo democrático, acor 
ca de la disciplina es íntegramente aplicable a nuestra s_i 
tuación. En: él se resumo toda la diferencia entre el espí­
ritu liberal y el marxismo. Para el liberal la discrepan­
cia daría derecho a dejar de aplicar la resolución del fa_r 
•fcidos. • para el marxista la discrepancia nunca puedo poner 
en peligro la unidad de acción?. Claro que si las discre­
pancias son muy graves de fondo político, resulta a la lar­
ga difícil y ficticio mantener una/midad de acción, y una 
subordinación de la parto al todo. Por oso la disciplina, 
para ser efectiva., debe basarse en una amplia y sólida uni­
dad política que deje poco margen para discrepar sobre cuc_s 
tionos fundamentales. Cuanto más amplia y sólida, sea la 
política del Partido tanto más podrá asegurarse y controlar­
se una. disciplina rígida. En nuestra organización, ol prin­
cipio de la disciplina fué ol único que intentó aplicarse 
err el periodo anterior. La debilidad política o ideológica 
de nuestra organización entonces convirtió esc principio 
on papel mojado. Posteriormente, fué sólo un arma, en po­
der do los dirigentes para justificar cualquier medida que 
manara de ellos, por arbitraria que fuese. En el último 
periodo, ba.jo el dominio de la camarilla burocrática, la 
regresión a la teoría revisionista alcanzó tambi ióii a la 
concepción sobre la disciplina y el centralismo democrític 
co. En un papel, salido días después del decreto del Es­
tado de Excepción y titulado "Acerca de la disciplina en 
las fíalas dol-fPartido", se dice; "La disciplina, supone la 
sumisión de los órganos inferiores a los superiores^ la 

sumisión de cada comité a su responsable y la. sumisión de 
cada militante a las decisiones del Partido". Esta fué la 
grosera adulteración del centralismo democrático que con-
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sagró el dominio del poáer personal y su camarilla: í la su 
misión de cada comité a su propio responsable ! íaffláá en 
ningún Partido existió semejante clausula,, Según- ese docu­
mento, los responsables de los órganos ya no eran responsa­
bles ante sus propios órganos, sino ante el órgano superior 
(en realidad, ante ol responsable del órgano superior). La 
subordinación de todo ol Partido al Comité Central, apare­
cía ya claramente sustituida por la subordinación de todo 
el Partido ante "el responsable" del Comité Central. El cen 
tralismo orgánico había sido, pues, sustituido por una "li--
nea do mandos", jera' rquica, exterior a los propias órganos, 
que se erigía por encima do cdlos suplantándolos, parapetan 
doso para ello tras la sonora tautología de "dictatura del 
proletariado dentro del lartido del proletariado". 

La restricción del principio de electividad exige, 
para que la democracia interna sea efectiva, la observación 
rigurosa del tercer principio acerca de la crítica interna. 
Este principio de la (Srítica y la autocrítica no se llegó a 
aplicar nunca en nuestro periodo anterior. El órgano de direc 
ción central nunca ejerció la autocrítica ni dio cuonta.s a 
nadie do su* gestiónf en cambio, durante una época se obligó 
a los' militantes de base a que realizasen "autocríticas" in­
dividuales en torno a su actuación?, como si el Partido fue­
se un inmenso confesionario .lleno do pecadores con unos.; 
terribles inquisidores que sólo tuviesen que dar cuentas a 
un dios. Por otra parte, la crítiífa interna . • siempre se 
desarrolló igual. A veces surgían tendencias liberales que 
se creían con derecho a sabotear el trabajo del Partido ca­
da voz que se discrepaba en algún punto. Sobre todo en la 
primera época llegó q¿nber células qu^ si no estaban de acuor_ 
do con algún artículo do Mundo Obrero' no lo distribuían, o 
si no estaban de acuerdo en realizar uir rcpa.rto de octavillas 
no acudían a las ci£as. Luego surgió una tendencia dogmáti­
ca, autoritaria, que ahogaba sistemáticamente la crítica in­
terna en nombre de sacrosantos principioss se declaraban 
ciertos temas indiscutibles, a otros se les daba carpetazo 
diciendo que lo importante era su. aplicación^ se acusaban jte 
pequeños burgueses a los discutían ciertas medidas, sin dar 
como contrapartida una respuesta clara a sus criticas. Los 
que ejercían con frecuencia lacrítica (con total independen­
cia de su origen do clase) empezaban a ser mal vistos por la 
dirección del Partido, igual que en tiempos del revisionismo 
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, y- se les daba un tratamiento al margen de la organización, 
a la que se trataba como a una menor de edad que hubiera que 
proteger frente a posibles pequeños burgueses infiltrados 
(que en realidad podían ser todos los t|ue hacían alguna 
crítica). Estos métodos revisionistas era una puñalada con 
tra el centralismo democrático y constituían el freno más 
poderoso al desarrollo político de nuestra organización. 

En adelante debemos ser conscientes de que la apli­
cación del principio de la crítica y do la autocrítica es lo 
único que puede garantizar el desarrollo y la unidad políti­
ca de nuestra, organización. Como dice Mao Tse-tungs "Esta* 
¡nos por la lucha ideológica activa, pues olla es ol arma 
que asogara la unidad en el interior del Partido". En ol 
libro más importante de Maos "Sobre la justa resolución de 
las contradicciones en el seno del pueblo", se estableae el 
método de resolución de las contradicciones on el seno del 
pueblo que es enteramente aplicable a la resolución de las 
contradicciones en ol seno del Partidos 

"El procedimiento democrático destinado a resolver las 
contradicciones lo hemos resumido en 1942 en la fórnrcm-
las UNlPÁB-CRITICA-ülIDAD. Más explícitamente, se tra­
ta, del proyecto do unidad y llegar, resolviendo las 
contradicciones por la crítica o la lucha, a una nueva 
unjjíad, que descansa sobre una base enteramente nueva." 

Esto es ol procedimiento quo/íobemos seguir en nuo_s 
tro Partido. Los órganos de dirección. dcbcn|iar cuenta, por 
"tanto, do su gestión a los órganos inferiores poriódicamon 
te*»- Esto no puedo hacerse generalmente en asambleas, pero 
puede llevarse a cabo mediante otros procedimientos más se­
guros por vía orgánica. Por otra parte, todas las rcsolu-
•eiones del Partido deber ser some&idas a discusión. Si son 
resoluciones de los órganos de dirección su aplicación no a_d 
mitjc mayor demora, la discusión: debo subordinarse. Toda 
crítica merece un análisis sujetivo y debe tener una respuejs 
tta clara por parte del órgano de dirección superior. Cier­
tos ca.maradas, muy acostumbrados a trabajar en la legalidad, 
tienen tendencia a escribir religiosamente todo lo que pien 
san. En nuestras condiciones, las críticas deben hadersc, 
en general, oralmente al órgano correspondiente, y sólo si 
al militante desea dirigirse directamente a los órganos do 
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de dirección del Partido debe pa­
sar su crítica per escrito., 

* • • • o 

LOS ORGAEOS DE LÍRECCIOK 

La tarea de los órganos de dirección es asegurar 
la aplicación de la política del Partido en su demarcación, 
así, coto recoger- y sintetizar las eatperieneiasi políticas de 
las organizaciones de "base y devolvérselas eiattoradae¡ es 
dcci?z la elaboración de la política del Partido y controla» 
su. aplicación. 

Los djgaraos de dirección deben estar formados por los. 
.raTitant.es más probados, cor.mayor, experiencia organizati­
va 3? cen mayores conocimientos del marxismo leninismo.liadas 
las condiciones do trabajo en la c liando stinidad.,, en que. no 
resulta fácil, rri es contwenieinttQ cambiar de equipo con fre­
cuencia^ es muy inportante acortar en la designación de ro_s 
ponsabiliddadcs. En ol periodo anterior cometimos todo gór~ 
noro de errores en este terreno. A voces dábamos' entrada 
en puesto do alta responsabilidad a camaradas muy brillan­
tes con un gran dominio do latooría, pero de escasa expe­
riencia práctica o q_uo acababan de entrar en la organiza— "• 
ción. En cuanto surgía la primera, dificultad seria estos 
camarades se hundían, les venían muy grandes osas respon­
sabilidades. Otras voces, y en reacción a estos, se desig­
naban como responsables a camaradas con una gran experien­
cia., pero, con escasa, capacidad política (alguno práctica­
mente analfabeto). Los resultados eran igualmente nefas­
tos: se tendía a simplificar, a armarse de autoritarismo 
para cubrir osas limitaciones. En todo el periodo anterior 
abusábamos mucho diciendo? "se aprendo a - aadar, na­
dando", y añaüíamoss "so aprende a diüiglr, ojeicicndo el po_ 
der," pero esto es sólo una verdad a medias. La experien­
cia práctica do años no se adquiere por el hecho do asumir 
puestos de dirección y, por otro lado, sin un mínimo de cone 
cimientos de marxismo leninismo no puede haber una dirección 
eficaz, sino un aparato burocrático. De ahí, que se nece­
sario no dejar a la espontaneidad la formación de cuadros 
de dirección. Sólo hasta cierto punto so aprende a dirigir, 
dirigiendo ya| de la misma forma que sólo hasta cierto pun­
to se llega a ser militante, militando.- Antes de entrar 
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ert la organización los futuros militantes han de cubrir 
urr proceso en los núcleos de prosolitismo, en las juven­
tudes, etc.5 antes do tomar parto en órganos de dirección 
. ' los militantes han de cubrir todo un proceso asumien­
do gradualmente distintas responsabilidades políticas en 
el seno de la organización. Una política consciente de 
promoción de cuadros es una tarea que los órganos de d_irec_ 
ción deben abordar, de igual forma que las organizaciones ' 
fie base deben organizar las tareas de proselitismox y ju­
ventudes. 

¿Cómo surgen los órganos de dirección y qué tipo 
de órganos se necesitan? 

En una organización de pocas células y un tipo de 
tareas limitadas basta con que exista, un sólo órgano de di­
rección. Aún así, en este esquema de organización simple 
siempre surgirán varias tareas diferenciadas (organización 
, propaganda, relaciones exteriores, ote.) que habrá que 
cubrir mediante una división del trabajo rigurosa. El ór­
gano de dirección conviene que no sea. ni tan amplio que 
do hecho se diluya como tal órgano en beneficio de una, 
camarilla (como ocurre ¡¿ion los Comités Centrales de los Par 
tidos Comunistas revisionistas), ni tan pequeños (como nos 
pasó a nosotros) que ce convertían en instrumentos de coor-
dinacion de tareas prácticas con una sola persona que car­
gaba con todas las tareas do dirección política efectiva. 
El órgano do dirección colectivamente es el único que pue. 
de adoptar decisiones y acuerdos sobre cuestiones importan 
tes. En el periodo anterior, el órgano de dirección gene­
ral se reunía muy de tardo en tarde y en los intervalos os 
cuando se tomaban las decisiones más importantes. Es con 
veniente que el órgano de dirección se reúna con periodi­
cidad y que exista una secretaría política (mejor de va­
rias personas) 

para asegurar la aplicación y control 
de los acuerdos entre reunión y reunión. 

Cuando la organización crece y aumentan las tareas 
políticas, un sólo órgano de dirección ya no puedo atender 
a todas las necesidades y entonces surge la necesidad de 
formar varios órganosá de dirección con una delimitación 
de responsabilidades. Por ejemplo, un comité local que 
tiene a su cargo la responsabilidad política sobro la local 
lidad,, un comité de barrio que tiene responsabilidad po-
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lítica sobre el barrio, o un Comité Central que tiene -i.c-
ponsabilidad sobre el conjunto nacional. La eomplaj i<] .' de 
órganos de dirección surgo del crecimiento de las tareas _pr 
ganizativas del Partido y os consecuencia directa dc/la di­
visión del trabajo» En el periodo anterior, cometimos mu­
chos errores también en la formación de comitcs de dirección. 
A veces, formábamos "comités de dirección" antes de- tener 
una dirección que dirigir. Nuestro afán por presentarnos 
como un Partido hecho nos llevaba a justificar ese tipo de 
comité sin organización que dirigir diciendo que de esa for­
ma se croaría la organización. El resultado era siempre el 
debilitamiento político de la organización real y una buró -
cratización casi irremediable do esos comités sin organiza -
ción. Esta.experiencia debe armarnos contra eso tendencia 
a "inventarse" cargos, más propia do un gobierno burgués en 
el exilio que de un Partido Comunista marxista leninista, li-
gcido a las masas populares. 

¿Cómo deben dirigir los órganos de dirección? 
Para asegurar el buen funcionamiento del centralismo 

democrático, los órganos do dirección deben comportarse del 
siguiente modo. En lugar de precipitarse a dar ordenaos an­
tes de conocer la situación concreta del trabajo político 
de los camaradas.su primera tarca consiste en informarse. 
La tarea do información, lo más exacta j completa posible, 
es una tarea que va íntimamente ligada a las tareas de di­
rocción política. Sin organizar bien la información de las 
tareas, problemas, etc. del trabajo de las células, no pue­
do ni siquiera abordarse las tareas de elaboración y direc­
ción política, como no sea desarrollándolas de una formas 
subjetiva , es decir, al margen do la práctica real do la 
organización. Esta os precisamente la forma on'quc so 
entendió por parte de los órganos de dirección, la tarea dio 
elaboración y dirección política en todo el periodo anterior. 
Losdesarrollos políticos abstractos y la ausencia do análifcis 
políticos concretos en nuestra literatura política es urf re­
flejo do osa forma do trabajar:; come también lo as la proli­
feración do consignas generales y la inexistencia de plan­
teamientos acertados sobre cómo llevarlos a la práctica, 
etc. 

Cuanto más completa y precisa sea la información y más 
científicamente se utilicen esos datos, las orientaciones y 
resoluciones de los órganos do dirección serán más justas y 
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responderán más a las verdaderas necesidades. Los órganos 
de dirección al cursar a la organización un plan de traba­
jo cualquiera deben esforzarse en definir bien los objeti­
vos a cubrir y los métoaos de llevarlos a la práctica.En 
cambio, en relación con su aplicación concreta es necesa;' 
rio dejar un suficiente margen de autonomía a los camaradas 
de las células.Ellos saben a veces mejor que nadie cómo de­
senvolverse en su medio y es erróneo que cualquier miembro 
de up organdí de dirección se ponga a hacer las tareas que 
competen a la célula (a instrumentan?;arla) f creyendo que 
de esta forma se va a a-vaizar más. En el periodo anterior 
al lado do un subjetivismo en los métodos de elaboración 
y en las orientaciones dadas por los órganos de dirección, 
caíamos muy a menudo en la instrumentalización de las cé­
lulas. En ocasiones, camaradas pertenecientes a la Comisión 
Central se dedicaban a escribir las octavillas de fábrica, 
en lugar de hacerlas los obreros de las mismas. 

No basta,con asegurar la justeza de unas orientacio­
nes políticas en su contenido y en Ir-. forma de llevarlas a 
la organización, hay que asegurar su control para que efec­
tivamente se lleven a la práctica. AQUÍ los órganos do di­
rección de|jen actuar inflcxiblemento.En cada reunión y con­
tacto hay que examinar primero si se han llevado a término 
y cómo, los acuerdos tomados en la reunión anterior. Ningún 
error, ningún trabajo sin realizar hay que "dejarlo pasar"% 
por el contrario, hay que determinar en qué sé ha errado y 
y por qué, o bien por qué no so ha llevado a término un a-
cuordof después se han de tomar las medidas necesarias pa­
ra corregir en lo posible las irregularidades.Si procedemos 
así mejoraremos continuamente la calidad y el rendimiento 
del trabajo político, eliminaremos el dosarrollo de un li­
beralismo decadente y evitaremos que la acumulación de pe­
queños errores nos conduzcan a un error grave NI que .decir 
tiene que en la historia de nuestro Partido, el liberalisma 
ha sido una de nuestras características. Que conste que no 
nos referimos sólo a la épocg &n"tGrior ci 3.8. "profesionali-
zación" bohemia, en que ni siquiera los propios órganos de 
dirección controlaban sus tareas, sino también después, du­
rante la "proletarización". En esa época los órganos de di­
rección llevaban realmente a /trérmino el control de las ta­
reas, pero ¿ cómo ?. El corresponúiente responsable pasa­
ba lista de los trabajos, cuando había dificultades, erro­
res o trabajos sin realizar se le avinagraba el rostro, ser-
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moneaba acerca de la ideología pequeño burguesa, etc., to­
do menos abalizar objetivamente el por qué de esos errores 
y etdojjfcar cedidas correctoras adecuada.s ( entre ellas, por 
ejemplo ¿ por qué no ? la reeducación ideológica a medio 
plazo de los militantes). En estas condiciones el libera-
lima vivía acosado, pero lejos de desaparecer, so desarro­
llaba, puesto que continuaban en pie sin corregir las cau­
sas objetivas que determinaban su aparición. Así pues, el 
control de las tareas, la lucha contra ol liberalismo no 
quiere decir autoritarismo ( que es su hijo mayor) porque 
el autoritarismo fomenta en los puestos de dirección el 
espíritu do casta y lo que as á5s ¿rave no resuelve los 
problemas que hay planteados. Los órganos de dirección 
deben realizar el control do la tareas do un modo cientí­
fico, destinado a fortalecer políticamente la organización 
y sólo recurrir a medidas disciplinarias en los casos de 
indisciplina. 

A propósito de la. necesaria clandestinidad de los 
órganos de dirección hay que decir lo siguiente. Por la 
necesidad del trabajo práctico de masas es inevitable que 
un sector do los militantes del Partido sean conocidos co­
mo talos militantes fuera de la organización. En relación ; 
con la estructura y composición de la órganos de-dirección, 
la clandestinidad debe sor absoluta, y por tanto, »o puede 
ser conocida, no ya fuera de la organización, sino qjio tam­
poco dentro 1 ^ cantaradas deban conocer-más de lo que sea 
necesario para su trabajo. 

LAS CÉLULAS Y EL LIGAMEH COlMr LAS RASAS 

Las células del Partido so constituyen en las unida­
des de bases en fábricas., minas, cuarteles, Universidades, 
aldeas, etc. y su misión fundamental os desarrollar en esos 
lugares la política del Partido, uniéndose estrechamente a 
las masas revolucionarias. 

Los estatutos del IX Congreso del P.C. de China defi­
nen asi la.s células del Partidlos 

"las organizaciones de baso del Partido do'teon llevar­
en alto la bandera roja del raarxismo leninismo y del pensa­
miento do Mao Tse Tung, la primacía a la política proleta­
ria y dosarrolla.r el estilo que consiste en unir la teoría, 
y la práctica, en ligarse estrechamente a las masas-popula.— 
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res y en practicar la crítica y la autocrítica. Sus tareas 
principales son las siguientes; 

1.-Dirigir los miembros del Partido y las amplias 
masas revolucionarias en el estudio y aplicación 
vivas del marxismo, del leninismo y del pensamien-

••. to de Mao Tse Tung. 

2.-Educar constantemente los miembros del Partido y 
las amplias masas Revolucionarias en el espíritu 
de la lucha de clases y do le. lucha, entre las dos 
líneas, dirigir une resuelta lucha contra, el ene­
migo de clase. 

3.—Proponer y materializar la política del Partido, 
aplicar sus resoluciones, cumplir las tareas en­
comendadas. 

4.—Ligarse estrechamente a las nasa-a, mantenerse cons­
tantemente al corriente de sus opiniones y deseos, 
desarrollar en el sonó del Partido una lucha ideo­
lógica positiva a\?in de que la vida del Partido 
se llene do.dinamismo. 

5*—iReclutar nuevos militantes, aplicar la, discipli­
na del Partido, proceder continuamente a la con­
solidación de las organizaciones del Partido, re­
chazar lo que esté caduco y asimilar lo nuevo, 
a\Piñ de mantener las filas del Partidlo en toda 
su pureza." 

En. estos breves párrafos se condensa las "tarcas po­
líticas do las organizaciones de baso del Partido.Unas ta­
reas son internas (desarrollar la lucha ideológica positi­
va en el seno del Partido, aplicar vía disciplina, educar a 
los miembros del Partido en el estudio y aplicación del 
marxismo leninismo, etc.), otras tareas son externas y tien­
den a asegurar la dirección.política del Partido en el seno 
de las masas, educarlas y organizarías (educar a las amplias 
ma,sas on el estudio y aplicación del marxismo leninismo y 
en la lucha política fronte a los enemigos de clase, propa­
gar y materializar la politice, del Partido, conocer las opi­
niones y deseos de las masas, etc.). 

El tipo de taroa.s internas que so seffiala.n en el docu­
mento mencionado es idéntico al que se nos plantea, si bien 
variarán naturalmente las formas de llevarlas a Ücrmino. La 
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aplicación rigurosa de estas tareas internas es lo único 
que puedo garantizar la participación activa de los mili­
tantes en la elaboración de la política del Partido5 es 
decir ordenar y transmitir a los órganos de dirección la-e 
experiencias recogidas en su trabajo de masas; y discutir 
críticamente las elaboraciones políticas de esos órganos 
de dirección. En la actual etapa hay una tarea interna 
fundamental, que deben observa* los militantes de las cé­
lulas y es la aplicación rigurosa de las normas especia- . 
les de seguridad, que establezca el Partida. El cumpli­
miento estricto de las normas de seguridad deberá cons­
tituir un punto especial en nuestros futuros estatuios. 

• Sin embargo, en la formulación de las tareas exter­
nas , se observa que el texto subraya algunas tareas que 
sólo pueden acometerse en profundidad bajo la Dictadura 
del Proletariado ( situación actual de China) y que, en 
cambio, no se marcan suficientemente otras tareas propias 
de un Partido que debe- aun derrocar la dictadura de su 
clase capitalista, mediante una insurrección armada. Por 
ejemplo, la tarea de educar " a las más amplias masas" 
en el marxismo leninisma> es una tarea de realizar sin . 
controlar los poderosos resortes do todo un Estado, aun­
que, para dirigir a las masas hacia la insurrección, es 
necesario que éstas lleguen a hacer suyas nuestras consig­
nas políticas ( que es un aspecto parcial del marxismo 
leninismo:). Por otra partees) la vanguardia consciente de 
las masas obreras y otros scciores que luchan: contra el 
cr.pitíil monopolista, sí es necesario educarla en los 
principios fundamentales del marxismo leninismo y no só­
lo en nuestras consignas políticas inmediatas (como ya 
hemos señalado en el artículo "Organización de los ca­
breros, organización de los revolucionarios"). Por esta 
razón, nosotros formularíamos esta tarea asir "Educar en el 
estudio y aplicación! del marxismo leninismo a los miembros 
del Partido y a- la vanguardia consciente del movimiento ca­
brero y popular, y difundir nuestra política entre las más 
amplias masas." 

En cambia, el punto que habla de la lucha de clases 
so refiere sólo a "educar en el espíritu de la lucha do cla­
ses y la lucha entro las dos líneas (revisionista y marxis­
te leninista)".Está claro que aquí se está hablando de lu­
cha de clases en un plano ideológico y político como corrcs_ 
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ponde a una situación de Dictadura del Proletariado- (en la 
que ha sido eliminada la explotación capitalista), Ln núes 
tras condiciones, la tarea do las células no consiste para 
mente en "educar en ol espíritu de la lucha de clases"cn " 
un plano ideológico solo, sino también consiste on impulsar 
y dirigir la lucha de clases que surge de forma espontánea 
y pasar de la lucha espontánea por mejoras'económicas a la 
lucha consciente política, y de esta a la insurrección ar­
mada. '.. .. 

Impulsar y dirigir la lucha de clases, siguiendo" la. 
política del Partido, organizando a la vanguardia conscieri 
te,, arrastrando a las más amplias masas y'roclutando para 
ol Partido a los luchadores más avanzados, tales son on ", 
síntesis las tareas externas que han de desarrollar las cé_ 
lulas. 

¿ Cómo van las células del Partido a dirigir la. lucha' 
de elapsos? ¿Cómo van a diri-gir a la vanguardia consciente, 
arrastrando a las más amplias masas y rcclutalt* • para el 
Partido a los luchadores más avanzados? De esta triple ta­
rca organizativa, hay una, la organización do Ir vanguarj" 
dia consciente, de 1". cual depende el desarrollo do las 
otras dos^ por eso tiene especial interés estudiar los mé_ 
todos de dirección del Partido en estos núcleos. En esen­
cia., el método de dirección de esos nucióos consiste en 
aplicar también ol centralismo democrático pleno,P^to. quiô  
re decir que ostos núcleos debon regirse mediante.los " 
principios siguientes? electividad en las responsabili­
dades dentro del núcleo, disciplina o subordinación de 
la minoría a la mayoría, desarrollo constante do la críti­
ca y la autocrítico y clandestinidad on relación ooncl ex­
terior. La tarea de los militantes del Pirtido en ostos nú­
cleos es desarrollar en ellos la conciencia política de a— 
cuerdo con las orientaciones del Partido, para lo cual lo 
primero que deben ha.cer es informarse' " ic las opiniones y 
deseos" do esos hombres do vanguardia, q_io si lo son de ver_ 
dad corresponderán a las aspiraciones de las mesas,Le forma 
de llevar esas orientaciones a los núcleos debo huir también 
de toda, instrumentalisac^ón .burocrática. En general» psra po_ 
der dirigir con eficacia'según la política del Partido los 
militantes deben tender, a asumir las- responsabilidades fun­
damentales de esos núcleos, pero nunca deben ocupar esos pues­
tos de dirección por el sólo hecho de sor ..militan-oes del Par— 
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ti'do, sinc por haber demostrado on la práctica ser los lu 
chadoros irás avanzados, más conscientes, por haberse r, .na­
do previamente la confianza y el apoyo de los obrero.. de" 
vanguardia.Lo3 militantes del Partido deben educar más que 
¿>on sus palabras con su propio ejemplo en todos los aspec­
tos jjorcíendo continuamente la autocrítica y analizando 
Ir-5 errores y fallos del núcleo científicamente, corri­
giéndolos de lo s métodos liberales o dogmáticos, etc. 

En todo periodo anterior nuestro trabajo en las Co­
misiones Obreras Revolucionarles se caracterizó por todo 
lo contrario.La instruraontalizacióh de las C.O.R. por par­
tí de militantes,1 a veces en inferiores condiciones de 
militanclr. y comprensión política que algunos de los miem­
bros de esas G.O.E., fué un fenómeno corriente. En la 
propia COR de SEAT se produjo al principio ésto con con­
secuencias nefastas: los militantes del Partido lanzaron; 
a la COR a una lucha abierta, sin medir las fuerzas^ y 
luego no supieron dirigirla. Por su parto en "la COR de 
ROC/ la instrumentalización fué tan lejos que decapare- •••• 
ció como tal COR, etc. Todos estos métodos burocráticos 
de dirección, en lugar do fortalecer la capacidad poli-
tic- del Partido y estrechar su ligamon con las masas,nos 
aislaban do éstas y las células caían en todo génc-ro de 
djsviaciones políticas, sea tratándolas dogmáticaroente, 
(emplazándolas ante alternativas radicales, estimulán­
dolas, con métodos provocativos semitorroristas) o adu­
lándolas de forma liberal y servil, rebajando ol conte­
nido político de nuestras consignas ( como la famosa con­
signa del 20fo). Hubo un periodo en que creímos que bas­
taba con divulgar unas cuanta.s consignas generales y que 
los militantes trabajasen físicamente on las fábricas, pa­
ra asumir la dirección de la lucha de cía sos. Pero núes- " 
tros rnétmdos de dirección revisionistas nos impedían 'on la 
nráctica encabezar incluso la lucha por reivindicaciones 
económicas. -

De alií que para asegurar que las células puedan de­
sarrollar sus tarcas polítictis y ligarse estrechamente a 
las nasas, sea nocosa.rio no sólo delimitar bien Las tareas 
internas y externas que han\lo realizar lascólulas, sino 
también- la forma en que ha.n do realizarlas y en particular 
los métodos do dirección de masas. 
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aCoS &£pí CL / i ees i a /tífnck e\/f<s ugs r 
El desarrollo de la luche, de clasos on el seno de las 

fuerzas políticas de Cataluña ha creado en los ultimes me­
ses una correlación complotamonte nueva. En primor lugar. 
está la crisis do los partidos reformistas clásicos \Q'X. 
PSITC y su hijo mayor el FOC) en el cono de la clase obrera, 
que han visto afectados do toda suerte de crisis, esci-
sSonos, o simplemente de agonís política.Esto no es obstá­
culo para que el PSEJC continúe teniendo influencia en am­
plios círculos, aunque ¡arillos últimos tiempos ha tenido que-
incorporar a su lexico abundante fraseología rovolucio-xiaria 
para intentar detcnor su hemorragia. En segundo lug?a,r, es­
tá la radicalización de varios grupos escindidos de esos 
partidos hacia posiciones marxista.3. leninistas que so plan-
~oa.n como tares principal la construcción do un Partido 
narxista leninista.. Esta tentativa no ha cuajado aún,da— 
do la inercia que hay en olios de la ideología revisionis­
ta—oportunista de sus pa.rtidos do procedencia y la débil 
implantación del marxismo leninismo, como demuestra la re­
ciente crisis del P.CE. (internacional), el grupo que enca­
bezaba esta, posición. En tercer lugar, y coiic consecuencia 
de que el revisionismo clásico ec ha debilitado ya mucho 
y do que la corriente marxista leninista, aún no ha triun­
fado-, ostá la aparición y desarrollo de una corriente "cen­
trista" que trata de apoyarse en los restos del rovisionis 
mo para combatir a los marxistas leninistas que intentan, 
construir un partido independiente do la línea burguesa re­
visionista.. 

Hoy el revisionismo clasico est^ tan desprestigiado y 
tan desenmascaredo que no constituye ys un peligro s;rib pa­
ra los marxistes leninistas, más que en cnsoc aisle, los. Es 
indudable que nuestra crític- a lo largo de cnei tros años 
ha contribuido a CDcle.reccr el c-ráctor burgués do sa polí­
tica, poro h: sido una contribución indirecta que solo ha 
podido incidir, cuendá lo ha hecho, a través do les crisis" 
internas do osos grupos. Do ahí oue, en muchos cesos, núes- " 
tro. papel ha. sido, a lo sumo, de catalizador de estas crisis, 
como ocurrió on la mayor parte de íaa escisiones del FOC, 
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por ejemplo. 

Hasta ahora, el principal enemigo de loa marxistas 
leninistas eran sus propios errores, qué 3 menudo, les con­
ducían a aislarse de las masas y a caer en todo género de 
desviaciones extremas (desde el culto a la espontaneidad de 
las masas, hasta el culto á la violencia). La saludable au­
tocrítica a la que nos hemos sometido muchos, aprendiendo de 
las grandes enseñanzas de nuestros errores pasados y de la 

no s 
teoría marxista leninista, está fortaleciendo políticamente 
y aislando cada vez más a los que se empecinan en clevAr sus 
errores alnivcl do la teoría política, awanaando a pasos a-
gige,ntados hacia las posiciones y métodos revisionistas que 
en su dia ellos rechaz» .aron. 

El obstáculo principal que ahora puede oponerse en Ca­
taluña a la organización,desarrollo o implantación del Parti­
do marxista leninista lo constituyo precisamente ese, posición 
"contrista", revolucionaria do palabra y oportunisti-. de hecho. 
El puesto de honor de esta tendencia política ly ocupa, sin 
duda alguna, el grupo político Bandera Hoja. 

¿De Dónde Surge E¿e Grupo? 
Resulta que el grupo 3a.nde.oa Roja surge nada menos que 

de una escisión de nuestro Partido. En otro lugar hemos saña-
lado ya el marco de contradicciones internas sobre el que pu¡-
do prosperar osa escisión.Los hombros que encabezaban osa es­
cisión verbalmonte luchaban contra los errores organizativos 
y métodos de trabajo do un grupo (el nuestro) que actuaba ya 
como si fueso un Partido hecho, pero, en la práctica, no hi­
cieron nada para corregir osos errores, porque en el fondo 
osos errores les servían para justificar sus concepciones £0 
líticas. Estas concepciones les llevaban a negar la necesi­
dad de un Partido de tipo leninista, con una organización cen 
tralista y disciplinada. Estas concepciones políticas las 
importaron de nuestro Partido algunos de los hombres quo hoy 
encabezan el grupo Bandera Roja y tienen, como veremos unas 
ciaras raices do tipo "menchevique", que son esencialmente 
las mismas que defienden actualmente los diferentes grupos 
estudiantiles o intelectuales oportunistas &Q la Europa Oc­
cidental (J.C.R., Sinistra, SDS, Quadcrni Hosl, etc.). Do he­
cho, la trayectoria do Handera Roja ha sido muy parecida a 
la de todos esos grupos. Empozó por demostrarnos su radica­
lismo en la Universidad, on el seno de las UER. Ahora que sms 

http://3a.nde.oa
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concepciones h^n .aua-Ja a "•-•"'ví muy desprestigiadas- intentan 
penetrar en la el - r S '>?(_:.;•, -hucennáo en los sectores "in— 

: de pendientes'1 dci'vi...,jo npa-p"-'fco'.4fi Sonisionos 6bror:s. En 
estas condiciones, como veremos, han encontrado un eficaz 
auxiliar en el grupo Q,ué Hacer. ; 

LA F0Bi¿ÁCI01iB BE LA COHCIEliCIA REVOLUCIONARIA SEGUU 

BAÍHLERA ROJA 

El número i de Bandera Roja empieza diciendo: 

"El desarrollo ideológico y polítco-organizativo de un 
movimiento revolucionario os el resultado do la prácti/ 
Qa de las masas (y no ic la elaboración u organización 
interna do un grupo de individuos) y de la conciencia 
revolucionaria do esta práctica par parto de los cuadros 
dol movimiento de masas (jp no el conjunto do ideas im­
portadas por núcleos de pensadores aislados)". 

Este párrafo condensa do forma admirable: la raiz espon 
taneistas (menchevique) do Ehndorí: Roja. Nosotros mismos 
no hubiéramos podido hacer un resumen mejor. Be modo que 
según Bandera Roja el desarrollo dol movimiento rcvolucio 
nario os el resultado de la práctica de masas y de le con­
ciencia revolucionaria que so deriva de osa práctica. La 
conciencia revolucionaria, según Bandera Roja, sólo surge do 
la práctica cotidiana de IríS masas. Para Bandera Roja, la 
lucha do clases sólo so desarrolla on "La práctica de ma­
sas" y no en las organizaciones políticas y formaciones i— 
deológicas (que constituyen el sector consciente do esa lu 
cha de clases). 

Las organizaciones políticas son sólo "grupos de indi­
viduos" y/ los marxistas leninistas "pensadores aislados". 3c 
pretende sugerir alguna terrible infamia con las palbras "i— 
dcas importadas" refiriéndose a la incidencia, de las organi­
zaciones políticas en ol seno do la "práctica de masas". 

Es interesante-recordar lo que dice Lcnin en las pági­
nas del ¿Qué Hacer"*, g propósito de la relación entre la 
práctica espontánea del movimiento obrero y 1- actividad 
consciente de les marxistas leninistas: 

"Todo lo que sea roba.jar la ideología socialis­
ta, todo lo que sea inclinarse ante la espontaneidad' 
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del movimiento obrero equivale a fortalecer la in­
fluencia de la iáeología burguesa sobre los obreros". 

"El desarrollo espontáneo- del movimiento o-
brero marcha precisamenbo hacia su subordinación a 
la ideología burguesa, pues precisamente el nrovimien 
to obrero espontáneo es sindicalismo y ol sindicalis 
me- implica necesariamente la esclavización ideológi­
ca de los -obreros por la burguosí: ". 

De modo que,según Bandera Roja, la práctica de masas 
y la conciencia que de allí áe deriva produce el desarrollo 
político del movimiento revolucionario. Para Lenin, en cam­
bio, el desarrollo espontáneo de la práctica de masas marcha 
"hacia su; subordinación a la ideología burguesa", y la con­
ciencia que de ella se deriva espontáneamente os sólo sindü— 
ealismo, "que implica necesariamente la esclavización ideo­
lógica de los obreros por la burguesía". 

¿Por qué Lenin arriesga unas afirmaciones tan contun­
dentes que no dejan lugar, a dudas? 

A. renglón seguido•aclara las raboness 

"¿Por que el movimiento obrera espontáneo eom>-
duco a la supr̂ mac'.ia do la ideología burguesa? Por-

la sencilla razón d?c que la ideología burgesa os 
mucho más • antigua por su origen que la ideolo­
gía socialista5 porqiio su elaboración os más comple­
ta y porque poseo medios incomparablemente más pode­
rosos". 

¿Que razones dá Bandera Hoja de su espectacular in­
versión de la teoría leninista, al Slecir quo el desarrollo 
político revolucionario os el resultado do la práctica e_s 
pontánoa de las masas y de la conciencia que de Illa se ¿Le 
riva? Propiamente ninguna. Tiene que Tccurrir '. a desen­
terrar y tergiversar una cita del Manifiesto Comunista (1848) 
, cuando el movimiento obrero no tenía aún experiencia po_ 
lítica ni partidos políticos, cuando lo único quo podía 
diferenciar a los comunistas era su mayor combatividad y 
su internacionalismo. 

Par.i Bandera Roja, el desarrollo político del movi­
miento no puede venir del esterior, do "ideas importadas"», 
da "elaboraciones de grupos de individuos". Pero he aqui 
lo que dice Lenin ai rcapoctos 
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"La conciencia política de clase no se le 

puede aportar al obrero más que desde el exterior, 
desde fuera de la esfera de las relaciones entro 
los obreros y patrones"„ 

Para completar esta tesis Lenin.. reproduce una lar­
ga cita de Kautsky (de cuando Kautsky era un marxista)s 

"fis falso que la conciencüar-socialista aparezca 
como resultado necesario y directo de la lucha de . 
clases del prolctariado(...) el socialismo y la l u ­
cha de clases del proletariado surgen paralolamon 
te y no so deriva oí uno de la otra5 suggen do pre 
misas diferentes. La conciencia socialista ciontí 
fica puede surgir únicamente sobro la base de co­
nocimientos científicos (...) De modo que la con­
ciencia socialista es algo introducido desdo fuera 
en la lucha do clases del proletariado- y no algo 
que ha surgido espontáneamente dentro de ella." 

Es difícil encontrar una.posición más distinta que 
La de Lenin y la que preconiza el grupo de Bandera Roja. 

Lenin parte de que el desarrollo político de un mo­
vimiento revolucionario es el resultado do la $nión del 
movimiento obrero y la teoría científica marxista., que do 
feo Simportarsc desde el exterior, desdo un Partido marxis-
tas Al subrayar el papel del elemento consciente, Lenin 
adopta el punto do vista del marxismo revolucionario. 

Bandera Roja, como los antiguos mencheviques ruso$ 
croe que clrdesarrollo político de un movimiento revolu­
cionario puede surgir desdo dentro de la práctica del mo 
vimiento obrero y de la conciencia que se deriva de olla 
espontáneamente^ y rechaza la elaboración política y las 
icLoas que pueda aportar un Partido revolucionar i-o. Al 
subrayar el papel del elemento espontáneo, Bandera Roja 
adopta el punto de vista del sindicalismo, que "implica 
necasariamento una subordinación a la ideología burguesa". 

¿QUff DICE BANDERA. ROJA SOBRE LA ORGANIZACIÓN DE MASAS Y 
EL PARTIDO? 

Esa conce pilón menchevique sobre la relación en­
tro teoría y práctica os desarrollada por Bandera Roja ha 
hasta sus últimas consecuencias. En todos sus documentos 
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se explica que el Partido dirigente del proletariado debe 
surgir dentro del- movimiento masas, y después de quo éste 
baya adquirido un cierto nivel organizativo. Escogemos al­
gunas citas significativas; 

"Los grupos comunistas dd Bandera Roja no pre­
tenden croar una organización ni desarrollarse como 
teles. Sus militantes se dan la organización mínima 
para promover su trabajo de masas, no buscan do sarro-
llar su organización sino las plataformas do trabajo 
de masas." 

"No pretendemos ni mucho menos quo el proble­
ma 'del Partido,de la dirección revolucionaria del. mo­
vimiento obrero y popular, sea secundaria. Sólo cene 
tetamos que, desgraciadamente, no es inmediato;. El 
progreso del movimiento do los trabajadores irá genc-

- rando su dirección revolucionaria, en la medida quo 
halla militantes que le impulsen, quo le den fuerza 
combativa y coherencia ideológica en forma progresiva, 
es decir, a partir de las reivindicaciones sentidas 011(1); i 
el partido. tBL pretendimran organizarse entre ellos^ 
no solamente croarían una organización quo estaría'al 
margen dio las masas c incapacitada para dirigirlas, 
sino que se consagrarían a un trabaja interno estéril 

,. que les distraería .do lo único que les puede cualifi­
car do militantes revolucionarios! su trabajo do agi— 
.tacion y propaganda ante las masas popularos". 

"Defender los intereses dol proletariado en su; 
conjunto significa desarrollar prioritariamente las 
- organizaciones de masas de los trabajadores y en suso- '] 
no una organización comunista..." '•:, 

' Bandera Poja reconoce que no trata do orga.nizar un par­
tido, sino desarrollar plataformas de masas"prioritariamon- j 
te". Esto no significa (loh no!) que nieguen "ni. mucho me- £ 
nos" la necesidad de un Partido-, sólo-(! sólo!) que no ven 
quo sea un problema "inmediato" y que, en todo caso debe . | 
surgir en el "seno dio las organizaciones do masas". Es dte- ^ 
cir, primero deben surgir las organizaciones do masas, y luc— £ 
go, de su sonó, surgirá el Partido. En una palabra, la con- £ 
-farario a la teoría leninista, que enseña que sólo una van- | 
guardia consciente puede desarrollar el movimiento de masas . 
por la vía revolucionaria. 

(l),,,9itel presente y do la conciencia actual. Pero hoy- ostos 
mnüü.tanites no pueden sor oí partido... 
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Por-otra parte, ¿cómo va a desarrollarse, según Ban­
dera Boja, ese movimiento de masas? Dotándose de una "cohe­
rencia ideológica en forma progresiva, es decir, a partir 
de las reivindicaciones más sentidas y de la conciencia ac­
tual". Está claro que si el movimiento de masas no puede 
desarrollarse a partir de la dirección de una vanguardia 
consciente, tiene que desarrollarse a partir do su nivel do 
conciencia actual. Esto es lo que se llama no rcbase.r ol 
nivel- espontáneo de la lucha, "el de las reivindicaciones 
más sentidas". En estas condiciones Bandera; Soja se con 
forma con dar una "coherencia, ideológica" a la espontanei­
dad., a, lo que hay (que es lo que ha hecho el menchevismo a 
le largo de todos los tiempos). 

Nos encontramos ante los estertores de un movimion-
ttcj de masas sindicalistas (las Gomisionos Obreras) que so 
ha empantanada on un callejón sin salida, a causa do su di­
rección revisionista. La clase obrera en algunos puntos ha 
empezado a sacudirse ol yugo da osa dirección revisionista 
pora, para que sui lucha pueda desarrollarse, es necesario 
librar: aún" una concienzuda batella contra, la ideología re­
visionista, implantar el marxismo leninismo y rescatar a 
muchos obreros de las aguas putrefactas del sindicalismo. 
Es evidente que estas tareas sólo puede acomotorla.s una 
vanguardia consciente, organiza.da de acuerdo con la teo­
ría marxista leninista, y que la construcción de osa van 2 
guardia es la tarea -prioritaria. Pero he aquí, que vienen * 
estos áóñares de Jíandcra Poja, se burlan de los que inten­
ten torpemente (a veces volviendo a ĉ .er en la charca revi­
sionista) construir esa vanguardia y afirman que su papel' 
es dar una "coherencia ideológica" al movimiento do masas, 
"a partir de la conciencia actual", es decir, dar una cohe­
rencia, ideológica, ál nivel más atrasado y moribundo do la 
lucha do clasess al sindicalismo. 

Bandera Poja no niega,"ni. mucho monos",la necesidad 
dle un Partida dirigente,pero lo niega do hecho cuando afir­
ma, que la conciencia revolucionaria debe surgir del movi­
miento de masas y éste del desarrollo "progresivo" de la 
conciencia actual. ¡Ustedes no necesitan un Pa.rtido dirigam 
te porque los basta con beber de las aguas estáncalas del 
revisionismo actual! 
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EL PARTIDO LENINISTA Y LA "ORGANIZACIÓN MÍNIMA" DE 
BANDERA ROJA 

Bandera Roja no niega "ni mucho menos" la nedesidad de un Par­
tido' dirigente y "no BS su misión criticar a ios demás gru­
pos", pero combate resueltamente a los que tratan de organi­
zarse y construir un Partido con una línea política y unos 
criterios de organización determinados. Bandera Roja muestra 
una curiosa intolerancia con los marxistas leninistas (tan­
ta como conndvoncia con los revisionistas de todos los pela­
jes). Las advierte que si intenta organizaras entre ellos, 
"no solamente ca.era,n en una organización que oseará al mar­
gen de Iss masas..» 5 sino que &e consagrarían a untrabajo din-
torna estéril que los distraería do lo único que les puedo 
cualiíicar de militantes revolucionarios? su trabajo do agita­
ción y propaganda entro las masas". 

Iquí Bandera Roja, delata su origen y so delata a sí 
misma. Procede do una organización concreta (la nuestra) gime 
se aisle do las ma.sas. se encerró en unas luchas intestinas . 
desgarradoras y su trabajo de agitación y propaganda consi- i 
guió incidir poco- en las ma.sas hasta el punto do verse dos-
borda.do por su lucha en casi todos los frontes.. Según he­
mos analizado, en otras partes olio fué debido a la dobili--
dad inicial délos conocimientos marxistas leninistas en mros-
•fcca organización, y a la supervivencia y posterior desarrollo 
de una ideología y do unos métodos do trabajo de tipo revi-
sionista. Sin embargo, los hombres de Bandera Roja no so atre­
ven a he cor este análisis consecuente y extraer las correspon­
dientes conclusiones. Evitan-toda referencia concreta a nues­
tra organización y, en cambio, extraen una generalización- in­
fantil que haría las delicias de un ana.rquista, decimonónico... 
Para Bandera Roja, organiza.rse con unes principios marxistas 
leninistas y elaborar una línea, política, independiente acría 
un error porque conduce necesariamente a separarse de las ma­
sas, a. distraer fuerzas de la tarea fundamental. Pera defi­
nir una política j* unos criterios de organización sería un 
"error" para Banderea Ro.ja/'que necesita tenor las manos libnos 
para tejer toda clase do alianzas con grupos oportunistas se­
gún Ees circunstancias (como han siempre 'j todos los gru­
pos opcrtunistas). 

El caso es que so señala como tarca fundamental un tra­
bajo do agitación y propagandas pero ¿qué tipa de agitación 
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Y propaganda hay que realizar? Si se trata de una agita­
ción 51 propaganda en función de las "reivindicaciones más 
sentidas", basta desde luego con darse una "'organización 
mínima", pntegraíse eai los residuos de Comisiones libreras y 
-revitalizarlas. Si se trata de una agitación y una propa­
ganda de tipo marxista leninista, no puede desarrollarse si 
110 se realiza desde una organización de tipo marxista leni­
nista también, :. 

Fa hay terceras víass o agitación,propaganda y organizac 
zación: de tipo sindicalista-revisionista,, con lo cual no ha 
esmalta, claro está, un nuevo Partido^ basta constituirse 
en tendencia dentro de lo que hay para quo lo que hay no a-
cabe do marchit&rso| o agitación propaganda y organización 
de tipa marxista leninista,con lo cual hace falta construir 
un Partido con una nueva estrategia, una táct.i-
es y unos criterios de organización, que barra la influen­
cia sindicalista—revisionista y desarrollo laluchi de ma­
sas por la vía revolucionaria;"' 

Las que. creen en términos,podios son- unos pequeños 
burgueses incurables' que, ios aterroriza la idea del. centra 
lismo democrático, .porque significa Ir. subordinaciSn dol in 
dividuo- al Partido, el fin del santuario do su "independen­
cia: individual"., Fo nos sorprendo que Bandera Roja ha.ya he­
cho de este terror, que fué la causa real do su deserción 
del marxismo leninismo, una teoría política y ahora intente 
demostrarnos que una organización do tipo leninista conduce, 
erc las actuales condiciones, a desligarse de las masas, que 
el Partido sólo puede surgir dol movimiento de'masas 7 éste 
de sus reivindicaciones inmediatas y de la conciencia ac-
•fíual', que a ellos les basta con darse un?, organización mí­
nima,etc. .- . 

o o « o • • . 

" . ' . . - • . • " , , ' . " - ' 

BAFDERA ROJA NUMERO, $ PROFUNDIZA A BAFDERA ROJA HUMERO 1 
í 

Bhndcra Roja numero 5 nos descubre a estas alturas 
la teoría del desarrolla gradual "por etapas" y la aplica 
a todas -partes. , ,Des<jribo así las etapas que hay [uc cubrir 
pa.ra el ̂ surgimiento qe un Partido revolucionarios' 

"La: cláscj obrera toma conciencia de clase cuan— • 
'•• -da empieza a luchar a partir do. su situación concreta. 
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en defensa de sus condiciones de trabajo y de sus de­
rechos más elementales (organizaciones sindicales). 
En el curso de esta lucha los trabajadores van compren­
diendo la necesidad de su unidad a escala nacianal e 
internacional y de enfrentarse con el Estado, princi­
pal instrumento de la patronal unida (organización po­
lítica) . Y en esta lucha política aparece la necesi­
dad de un análisis científico de la realidad, de una 
política consecuentemente revolucionaria que lleve a 
la destrucción del Estado burgués y sustitución por 
ni noder de las organizaciones de los trabajadores, 
de un Partido disciplinado, de cuadros revolucionarios 
que dirijan estas organizaciones (el Partida. Comunista). 
(...) Estas etapas no pueden saltar alegremente y sin 
una base sindical de masas difícilmente se desarrolla­
rá un movimiento obroro y popular'que se planteen dbje­
ta vos políticos y revolucionarios, y sin éste la orga­
nización comunista sería una secta aislada."-

Esto cŝ 'el. no va más" ic la doctrina filistea de Ban­
dera fio ja.. Estamos finalizando I969 y dosdá hace una déca­
da, ya qu« el movimiento obrero español no ha podido rebasar 
su carácter sindical por la inexistencia de una vanguardia 
consciente organizada, de un auténtico Partido Qomunista 
.marxista leninista. Y cuando el propio movimiento obrero '' 
en sus puntas más avanzadas está.desbordando a. quienes se em­
peñan en encerrarlo en un terreno puramente sindical, cuan­
do se está registrando un auge sin procedentes de las con­
cepciones marxistas leninistas, vienen' a punto los señores 
do'Henderá Roja a proponernos que centremos todos nuestros 
esfuerzos en encerrar la lucha en el terreno sindical., por­
que no podemos saltarnos "etapas" y ellos están aún en la 
primcia. Por supuesta), ellos no niegan "ni mucho menos" que 
sea necorario un Partido, ellos sólo dicen que "desgraciada-' 
mente" no puede empozar a construirse "de inmediato", por­
que hay qüB, pasar primero por uña etapa sindical y luego 'por 
una etapa le politización sin Partido. 

Esto nos recuerda exactamente la argumentación do "to­
dos los revisionistas del mundo. Ellos no/áegan "ni mucho 
menos" la necesidad de una lucha revolucionaria sólo que "de 
inmediata" sólo puede hacerse una política revisionista. 



- 37 -

BANDERA ROJA Y EL REVISIONISMO 

Hasta ahora la única pretensión de Bandera Roja es ha­
cer la política revisionista que la organización revisionis­
ta no tiens gnergías ya para realizar. Su teoría sobre las 
"tres etapas" pretende torpemente encubrir esa realidad. 
Aunque Bandera Roja haga las obligadas críticas al P.C. de 
Carrillo por su política do alianzas con la burguesía, no 
hace en ningún momento una caracterización de clase del 
revisionismo. Se fij~ en aspectos secundarios, como la iris 
ttrumontalizc.ción do las comisiones obreras, las mesas ro­

en / 
Sondas, etc. etc., pero cuanto su línea política nohay crí­
tica tíígunq (cor. respecto al revisionismo Bandera. Roja cum­
ple su promesa do "negarse a existir" en función de la crí­
tica a otros grupos" y guarda con él- respetuosas relacio­
nes dialécticas/. Bandera Roja se limita a constatar que "el 
objetivo explícito de un movimiento revolucionario debe ser 
3ra conquista del poder y ia instauración de un nuevo siste­
ma do poder político"TEn realidad, esto es ei objetivo do 
•faoao partido -político "(incluso naturalmente el partido de 
Carrillo) „ El quid de la cuestión es sa,"oer' en qué va a con 
sistir ose "nuevo sisiboma de por!er pnl 'ti r.n? si un nuevo 
sisteme político dentro de la dictadura del capital monopo­
lista, ojéi un nuevo Estado bajo la dictadura del prolofce.ris 
do. El quid de la cuestión es saber si ese nuevo poder se 
logrará mediante la: . táctica revisionista, mediante las "tros< 

—^etapas" do EajidaJaJiteJ^ o- mediante la prcpa^aTio'rr^oTitTca™" 
ynnTi^arcic una insurrección armada. Bandeja Roja no ruede 
hablar de DICTADURA DEL PROLETARIADO ni de intTSOSRBCCIOF 

JKHSOt, porque-, en realidad, no se ha desprendido do 
la ideología revisionista, sino que bebe de en sus mismas 
fuentes. 

Bandera Roja no pretendo construir "hora un partido, 
porque no ha roto con el partido revisionista, ni en la teo­
ría ni en la práctica. Bandera Eo$a se niega a hactor una. 
crítica a.l revisionismo (sí la intenta hacer en cambie a 
los marxista.s leninistas), porque en realidad necesita a— 
poye.rsc en él para sobrevivir. 

Una prueba práctica do ello la tenemos en su concep­
ción sobre las plataformas de masas. En la Universidad, el 
curso pasado, la U..E.R. pretendieron constituir una alterna­
tiva "antirrevisionista" al S.D.E.U.B. (Sindicato Democráti-
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co). El movimiento universitario, liberado del lastre dól 
viejo Sindicato, resurgió con nuevo ímpetu, alcaagando nive­
les de violencia bastante elevados» Pudo parecer que las 
UER era verdaderamente una asociación revolucionaria, Sin 
embargo, sus objetivos reales sólo consistían en limpiar la 
Universidad de profesores incompetentes', en realidad trata­
ban de poner en práctica los mismos objetivos (la Reforma DE-
mocrática do la Universidad) que el Sindicato Bcmocrático Bo 
E. de la U. do B. había sño incapaz de conseguir desde la 
legalidad. Cuando el gobierno so colocó a la cabeaa dei mo­
vimiento de reforma universitaria, y elevó a las cátedras "e— 
volucionistas' a la dirección de la Universidad, la:. UER 
so arrugó y mostró su auténtico rostro acadomicista que nun­
ca había llegado a abandonar. El movimiento universitario 
dio entonces la espalda a la UER, como antes lío había dado 
al SDEUB. Elgrupo Bandera Raja "quería" edificar un movi­
miento: de masas de carácter revolucionaria, pero la realidad 
es que no logró sobrepasar el marco del reformismo, y a úl­
tima hora acabó estrechando sus alianzas con el revisionismo 
clásico. 

En loŝ iarrios y alguna fábrica, las plataformas do ma­
sas dirigidas por Bandera Ro.ja han seguido un procoso polí-

- tica igualmente aleccionador. 

Inicialmento Bandera Ro~ja empozó por distinguir sus 
plataformas de L las comisiones clásicas, a baso do col­
garles esa etiqueta sobro "la conquista del poder". (Aunque 
do hecho se movieran a la cola del viojo aparato do comisio­
nes obreras, tratando de introducir una dosis mayor do vio­
lencia en sus acciones). Luego dijeron t . que las "pLatafcar-
mas deben construirse con todos los militantes -cualquiera 
que sea su organización y sus/principios ideológicos (!!!)— 
que estén dispuestos a desarrollar un trabajo de masas y a 
promover la construcción do organizaciones de masas revolu*-
cionarias". En Bandera. Raja número 5 se dice ya que "sin 
un amplio movimiento do comisiones obreras, la.s plataformas 
de militantes revolucionarios no podrán evitar oonvertirse 
en grupos de agitadores desarraigados". 

En este último viraje derechista, Bandera Roja recono­
ce abiertamente que sólo puedo existir ŝ bro la base do un^ 
amplio movim^mto de dirección revisionista,como las comisio­
nes obrerasj^nDodos sus esfuerzos actuales se dirigen, pues, 
a rcvitalizar las viejas comisiones obreras. Evidentemento 
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Bandera Roja nunca tendrá el valor de reconocer que las Cpmi-
siones obrera.s que ahora se dedica a organizar son del mismo 
tipo que las viejas. Lo negarán rotundamente. Sin embargo, 
en un documento, interno reciente del grupo titulado '[Notas I 
para la elaboración de un programa reivindicativo de 

I 
podemos leer¿ 
"... el objetivo de una organización de masas, como 

Ta> vanguar comisiones obreras, no es movilizar y or^anlz£f ? 
dia más/poiitieada de la clase obrera, sino movilizar y orga­
nizar a todos los trabajadores". ~_ 

Esté msxgr clara la ¿a»cc.íJeiár: sindicalista pura quo tic? 

¡sé Bandera Soja ~ ~ sobre comisiones obreras. Bandcxa Roja 
no trata do organizar a la vanguardia más consciente de la 
clase obrera y movilizar desde osa vanguardia a sectores más 
amplios. Bandera Roja se refugia detrás do las palabras 
"todos los trabajadores" para apoyarse en los sectores más 
atrasados y justificar su práctica sindicalista, como ha he­
cho siempre el revisionismo. 

Para esta tarca ác revitalizar la vieja concepción de 
comisiones obreras, Bandera Roja ha encontrado un firmo so­
porto en un grupo do "nostálgicos independientes" dol viejo 
aparata- de comisiones obreras, reunido en toimo a la revista 
Qué Hacer. 

1 

BANDERA ROJA Y ÜL SIM1CALISM0 CATÓLICO 

Qué Hacor, aunque niega ser un grupo político y so 
presenta como "independiente", en realidad es una escisión 
del FOC. Cierto os que dentro del POC el grupo que ahora 
edita (editaba) Qué Hacor siempre mantuvo unas posiciones 
muy "independientes", pero la crítica que hace' al FOC os 
tan débil y sus posiciones prácticas tan próximas a él que 
no pueden ocultar su paso por el FOC. Esta "independencia" 
del grupô  proviene do que antes de su ingreso en FOC consti 
"fruía el núcleo católico "independíente-" de comisiones obre? 
ras, estrechamente aliado con ol PSUC. Era el típico sector 
do/breros cualificados, técnicos, etc., procedentes de los 
grupos do Acción Católica que en todas partes so aliaban 
con el P.C. de Sarrillo para formar las comisiones obreras. 
Cuando nuestra escisión rompió do repente el monolitismo po­
lítico de las comisiones obreras (maya 1967), estos hombres, 
incapaces de entender la lucha de cía scs en todas sus mani-
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festaciones, vacilaban, no entendían lo que pasaba, busca­
ban conciliar las dos tendencias en aras de la unidad del 
movimiento. Sus oscilaciones entre los revisionistas y 
nqstros duraron hasta que nos planteamos una crítica radi­
cal a la concepción misma de comisiones obreras y propusi­
mos llevar a la práctica algunasponsignas políticas, nece­
sarias pira el avance del movimiento obrero (ruptura con la* 
CUS,..) „ Entonces se pusieron del lado de los revisionistas 
para defender la sacrosanta unidad sindical, aunque, por o-
"fera parte, no se resignaban a perder los puestos de dirección 
ganados en el aparato burocrático de comisiones obreros, gra­
cias a haber jugado, un papel, de arbitros, "independientes". • 
El POC vino oportunamente a solucionarles esta contradicción, 
& propugnar una política que, sin salirse de los cauáes tra 
dicionales de las comisiones dbrcras permitía aparentemente 
mantener una "posición crítica" dentro do ellas. Sin em­
barga, la inevitable crisis del aparato de comisiones obre­
ras (que ya analizamos en el Mundo Obrero número 1) pudo, 
más que la maniobra mixtificadora del POC, y entonces estos 
señores del Qué Hacer se separaron, renegando de los parti­
dos políticos y recobrando su "independencia" original. 

En el último número de larevista Qué Hacer se incluye 
la.- aportación de esc grupo; "al esclarecimiento de la situa­
ción del movimiento obrero en Barcelona" . Empieza poa? in­
cluir un análisis del movimiento obrero en Barcelona en los 
últimos años. Sigue luego una crítica a las distintas ten­
dencias políticas y acaba con unas conclusiones. 

El: análisis histórico . contiene muchos datos inte­
resantes, como correspondo a quien ha teivido do cerca los 
acontecimientos. En esa crónica se dibuja claramente el 
proceso de liquidación seguido por las comisiones? aunque 
el tono on que está escrito revela unatr.ome.nda incomprensión 
de las causas qguc ha determinado osa liquidación!. 

Está incomprensión salo a flote cuando llega al punta­
do caracterización política de las distintas tendencias. . 

Al Partido C. revisionista se lo critica sobre todo, 
el "utilizar las comisiones obreras" para su política bur­
guesa? es decir, no se critica la concepción burguesa-revi­
sionista sobre las comisiones obreras mismas, como movimien­
to sindacalista democrático, sino sólo su utilización conse­
cuente on función de osas características originales. A Qué 

http://unatr.ome.nda
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Hader le parede mal que comisiones se metiera en la uni­
versidad para apoyar a los estudiantes, o que fuera la úni­
ca fuerza del país que se manifestara abiertamente frente 
al referendum franquista, etc. lío le parece tan mal quo 
comisiones desarrolle una lucha por mejoras económicas den. 
tro dolos cauces políticos y económicos que le señala el 
capital» 

Al FOC,se lo acusa en realidad do no haber'llevado a 
üármihc consecuentemente la línea economicista—sindicalis­
ta pura de los hombros de Que Hacer, y de moverse entre la 
"lucha económica y la lucha directamente política". oogún 
Que Hacer esa "ambigüedad" condujo a que el FOC taviera 
tantas escisiones "izquierdistas5. 

Cnrfi. fí?r.qT r.nnnr-n+.i-n -fr/-.Ha cu furia nn arremeter contra 
loqque el llâ a/'ĵ -ngi <~-.-rr\i « n v.-̂T-ha 1 i H-t^T".Dice textual­
mente s "Todos ] estos grupos lo único que tienen en co­
mún es que han intentado deshacer las comisionas obreras". 
Según Que Hacer las comisionesebreras no las han deshecho 
los capitalistas, debido a su carácter puramente sindicalis­
ta. Según Qué Hacer, las comisiones obreras las har destrui­
do la actividad del "izquierdismo Verbalista". Para. Qué 
Hacer nuestra crítica al revisionismo "ora, una crítica a 
la razón misma de comisiones". ! Aquí es íónde duele ! En 
efecto, nuestra crítica al revisionismo ora una crítica a 
la razón/dsma de comisiones, come movimiento do carácter 
puramente sindicalista, y, además^ legalista. 

Qué Hacer defiende las esencias pura^ dol sindicalis­
mo y critica a todos los partidos políticos por heber in-' 
tentado cada cual desarrollar su política. Las conclusio­
nes a las que llega Quo Hacer son de lo. más peregrinos 

*A pesar do la crítica quo deba hacerse a comifiones o-
breras, justo es reconocer que es la única organizrcion 
obrera capas de movilizar a los trabajador^j". 

"Es :' • nodesario potenciar a las comisiones obreras co­
ma fuerte movimiento de masas, que para ser de masas, 
sólo puede ser de tipo sindical". 

"Esto movimiento''.- debo ser autónomo, indep3ndiente de 
lospartidos políticos." 

Quá Hacer es incapaz do comprender la lucha^iolítica 
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d"íl proletariado. Para él los partidos "dividen" a la clase 
obrer? (come podría deóir García Ramal). El movimiento de 
masas debo ser ,:autóiaomo" y sindical. Sin embargo, a conti­
nuación, suponemos que para distinguirse de la:.! práctica revi— 
sionista, hablan de una "estrategia sindical". Esta estrate­
gia oonsitiría, según Que Hacer, en luchar por reivindicacio­
nes cualitativas, con preferencia a las reivináficaciones cu.a-
litativas. Ponen un ejemplo de reivindicaciones cualitativas? 
el control de la producción. Reconocenaue ésto implica muchos 
problemas políticos previos, pero afirman que son de competcm -
cia sindical. Ahora bien, un control de la producción sólo 
puede llevarse a cabo cuando los trabajadores controlan e} Es­
tenio con lrs armas en la mano. ¿Es esto también de competen­
cia sindical? 

Qué Hacer, en el momento en que intenta diferenciar­
se del revisionismo tiene que recurrir a establecer una poli-
tica. Y esa política ya la conocemos, es la mismas que los 
grupos "sindicalistas revolucionarios" que en España se encua­
draron en la AST y otras organizaciones católicas. En oteros 
países esa tendencia se agrupa en sindicatos católicos (como 
la CFDT francesa) impulsados por partidos de carácter oportuE-
nista, como el PSU francés o el PSIUP italiano. 

¿Es la aspiración do Bandera Roja cubrir ese puesto 
en Cataluña S 

HDYs BANDERA ROJA EN LA ENCRUCIJADA 

No; es la primera vez que el radicalismo pequeño burgmós 
y el sindicalismo obrero apolítico so dan la mano. Por el con­
trario, en Cataluña tiene una tradición histórica muy antigua.. 
Sin embargo, las condiciones políticas actuales no se parecen 
tíh nada a la de los tiempos heróicdrs de la C.N.T. La alianza 
entre Bandera Roja y Qué Hacer se desarrolla con dificultades. 
Últimamente hr. reaparecido un nuevo órgano correspondiente a 
un sector de C;ué Hacer, titulado "Nuestra clase"'. Se trata de 
un periódico que rezuma ant i comunismo- y vaxicanismo por todos 
sus poro», delatando su claro origen jesuítico, (autentica quin­
ta columna do la Reacción dentro del movimiento obrera). En 
rolación con las huelgas de Italia, por ejemplo, elogia las "roa-
listas" jornadas nacionales de dirección revisionista5 atribu­
ye IT. «dolencia revolucionaria de los obreros de FIAT a "cío- -
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mentas FKTrceadoxx)s " Y cplaud- al revisionismo por haber 
reprimido a le? "piovo'-ador-. ¡J'' g "izquierdistas" ( es decir, 
al movimiento marxiste. Leninista en auge en toda Italia). 

Bandera Roja sabía muy bien desde el principio el ca­
rácter derechista y reaccionario de los- hombres de Qué Ha­
cer. Sin embargo, no- sintió escrúpulos en tejer con ellos 
una alianza política, con la vana esperanza de poder luego 
utilizar sus bases y reconvertirlas a su marxismo pasado por 
agua.. No. preveían que iba a suceder el proceso contrario, 
que el sindicalismo católico iba a poner de manifiesta an­
te todos los revolucionarios el carácter oportunista y peque­
ña burgués del grupa Bandera Roja., Es probable, que incluso 
las militantes más conscientes del grupo se den cucDta dol 
peligroso callejón sin salida en que so han metido y smpie-
eom a combatir el espont encismo vergonzante de Bandera Ro­
ja y a incorporarse resueltamente a las tareas?.- de ábnstxuc— 
ción'del Partida, de inmediata. Transformando su organiza— f. 
ción, adaptando- la línea política proletaria revolucionaria» 
etoev . . 

Es de esperar que 1 os dirigentes del grupo intenten 
ahora mantenerlo en la posición "centrista" aunque paxa ello 
deban abjurar vcrbalmonto dol sindicalismo- católica. Poro: 
las contradicciones se agudizaran inevifeblemente, a medi­
da que lasmarxistas leninistas vayamos ganando nuevas po­
siciones on todas los frontes». A corto plazo, los militan­
tes de los grupas de Bandera Roja sólo tienen una alter­
nativas a reniegan compIeta,mento del marxismo que ellos 
creen defender y so pasan en bloque a las filas de los jesuí­
tas, do las aguas del sindicalisma católico o dol revisionis­
mo clásica; a evolucionan hacia posiciones marxistes leninis­
tas, con lo que tienen que empezar por-romper radicalmente 
con todas sus concepciones oportunistas, oírla teoría y en 
la práctica.- En cualquiera de las dos ca.sos, Bandera Roja 
como tal no tendrá razón do existir y los marxistas leninis­
tas podremos enterrarla, ai lado de tantas otras publicacio­
nes do signo oportunista. 
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V. -LAS FUSRZAS POLÍTICAS EN EL SENO DEL MOVIMIENTO 
"KACIOIIAL DE PALESTIM 

Antes do la guerra de los Seis Días, estes fuerzas 
eran fundamentalmente doss Al- Fatah. y las dispersas orga­
nizaciones, guerrilleras dependientes del. M.IT,A.. ( Movi­
miento nacionalista Arabo) que en 1°6'8 se fundieron, para 
formar el F.P.-L.P. ( Frente Popular de Liberación: de Pa-
lastina). Ambas organizaciones volcaban todo el poso do 
su actividad en la organización de grupos guerrilleros 
roclutados fundamentalmente entre los refugiados pales­
tinos procedentes de las zonas ocupadas por Israel yR 
en menor'medida5 entre los campesinos pobres de Jordania-
^toncos, como hoy, la más numerosa y fuerte en el terre­
no militar era Al. Fatah. 

AL FATAS 

¿Que* es Al Fatabl?,. Este nombre os prácticamente el 
único que. r-uena al hablar de la guerra de resistencia pa­
lestina contra Israel, tentó en la prensa, burguesa» como, 
en la revisi onista c, inclusa, en la de los grupos "nr-lu 

europeos. Lsto hace pensar a muchos que Al Fatah es una 
especio de Viotcong palestino. Y" este creencia so conver­
tirá en corteza para la mayoría cuando loan los elogios 
y el apoyo moral que se le presta en las publicaciones 
chinas y albanosas. 

Y, sin embargo, si analizanosun poco más de cerca 
a esta organización^ si nos fijamos, no OH el ruido que 
todo'el mundo hace a su alrededor, sino en su línea polár-
tica, en el tipo de Estada que piensan edificar en la Pa­
lestina liberada, en las fuerzas sociales que la diri—gorr 
y 3n las fuentes económicas que la sostienen, si nos fija­
mos m todo eso, veremos que Al Fatah es algo muy distinta 
do lo que parece e primera vista. Y no tenemos más remedio 
qua lamentar el error cometido por los cantaradas chinas y 
albanisos (error que osportmos esto ya on vías de recti­
ficación?)' quienes, harm estado confundiendo una organiza­
ción nacionalista de signo claramente reaccionario, con 
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un frente de llfefeEaoidíi racional de carácter revoluciona­
rio. 

¿ Q̂ -é fuerzas sociales dirigen y sostienen económicamente 
" Al Fatah? 

Claramente los sectores más nacionalistas de la bur­
guesía y pequeña burguesía jordano—palestina, así como las 
burguesías nacional y nacionalista de ciertos países ara-' 
bes ( incluidas los sectores más reaccionarios de las mis­
mas ? como los "Hermanos Musulmanes" de Egipto) e, incluso, 
parte de las fuerzas feudales árabes ( la Arabia Saudita 
es uno de los principales sostenes económicos de Al. Fatah). 
¿Qué interés pueden tener estos sectores en ayudar a Al 
Fatah.?. Fundamentalmente, dos; 

1.- Disponer de un arma de presión en sus cambalaches con 
el imperialismo: 

"...teniendo en cuenta los intentos constantes de 
la burguesía árabe y el imperialismo mundial, a la'EES 

cabeza del cual so encuentran los Estados Unidos, de lle­
gar a un "arreglo pacífico".Pero todas las nropuefet 
tas tendentes a conseguir una posibla solución polí­
tica del problema palestino suponen: 

- Una solución de acuerdo con los intereses, del im­
perialismo y el sionismo| 

- poner en cuestión la eficacia de la lucha popular: 
como instrumento de liberación^ 

- El mantenimiento de los lagos que unen a la "bur­
guesía árabe y el mercado mundial imperialista. 

Lo que teme la burguesía es quedar aislada de 
ese mercado y perder su papel de intermediaria entre 
el capitalismo mundial y el mercado local. Es por eso 
por lo que los países productores dei petróleo 
han interrumpido su boycott a los países occidentales 
y por lo que Mac Ñamara está dispuesto a concederles 
créditos. 

Cuando 1a bmrguesía árabe so osfuerza en censog-
guir un " arreglo pacífico" del probleira de Oriente 
Medio, se está preocupando de conservar lor- benefi­
cios que obtiene de su papel de intermediaria entre 
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el imperialismo y el mercado interior. 

La burguesía árabe ve todavía una salida a,la 
actividad de las guerrillas, a veces.ella misma Xe 
sostiene. Poque la presencia de las ̂ ^ej^íiASá. íS," 
presentÍ siempre un medio de presión para obtener 
un arreglo "pacifico"7"~ 

(Del documento presentado a un congreso del 
F.P.'IuP. por el ala izquierda, cuya escisión poste­
rior dio lugar al P.P.D.L.P.) 

2.-- Disponer de una potente fuerza que obstaculice y neu¿-
tralice al máximo las fuerzas revolucionarias en el seno 
¿el mjvimiento- de liberación nacional, de Palestinas 

"La Co.usa principal de la debilidad de las guerrillas 
reside en la ausencia de una ideología revoluciona­
ria susceptible de ampliar el horizonte político- de 
los combatientes palestinos y de ser integrada en 
un programa político y militar que debe ser estable­
cido, por etapas. Sin ideología revolucionaria la 
lucha nacional queda prisionera, de las exigencias 
prácticas y materiales. La burguesía árabe está 
dispuesta a admitir s exigencias de la lu­
cha nacional sean parcialmente cubiertas, siempre 
y cuando esa lucha permanezca encerrada dentro de 
los límites que ella le asigne.- Un ejemplo claro de 
ésto es la ayuda material, que- la Arabia Saudita 
presta a Al Fatah, mientras Al Fatah. expresa por 
su lade su voluntad de no inmiscuirse en los asun­
tos internos de los Estados árabes.Como la mayo© 
parte de los movimientos guerrilleros están ideólo— 
gicamer.te desarmados, la burguesía puede determinar 
si empie que quiera la suerte de las guerrillas.Es 
por eso que la lucha del pueblo palestino debe ser 
dirigida por los trabajadores árabes que luchan con­
tra todas las formas de dominación del imperialismo,, 
el sionismoy la burguesía." ^ 

¿Cuál es la línea política de Al Fatah.? 

Las siguientes párrafos de diversos documentos de 
la organización sir van de base para caracterizar politi­
camente a Al Farahs 
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"...el Movimiento De Liberación Nacional- de Palesti­
na Fath, en aras de su justa causa y diciéido a re­
cuperar la patria usurpada, declara solemnemente» 

1.-E1 Movimiento Nacional de Liberación de Palestina 
Fath es la expresión del pueblo palestino y ae su vo­
luntad de liberar su territorio de la colonización 
sionista a fin de recobrar su identidad nacional . 

2.—El Movimiento de Liberación Nacional de Palestina 
Fathk no lucha contra los judíos en tanto que comu­
nidad étnica y religiosa.Lucha contra Israel, expre­
sión de una colonización basada en un sistema teo­
crático y expansionista, expresión del sionismo y del 
colonialismo. 

3.—El Movimiento de Liberación Nacional de PalesMna 
Path rechaza toda solución que no tenga en cuenta la 
existencia del pueblo palestino y su dsrecho a dispo­
ner de sí misma. 

4.—El Movimiento de Liberación Nacional de Palestina 
Path recjpaza categóricamente la resolución del Conse­
jo de Seguridad del 22 de Noviembre de 1967 y la mi­
sión Jarring que ha surgido de ella- Ssta resoluoión 
ignOra los derechos nacionales^ del pueblo palestina. 
Licha resolución silencia la existencia de ese pueblo.-
Toda solución sedicente pacífica que ignore este he­
cho fundamental estará, en consecuencia, inevitable­
mente condenada al fracaso.En cualquier caso, la. M ep­
ilación por quien sea de la resolución del 22 de Noviera 
bre de 19^7 o cualquier otra solución pseudopolítica, 
no será aceptada por el pueblo palestino, decidido a 
proseguir sin pausa su lucha contra la ocupación ext 
tranjera y la colonización sionista.-

5.—El Movimiento de Liberación Nacional de Palestina 
Path proclama solemnemente que el objetivo finrl.de  
su- luchati es le restauración del Estado Palentino In­
dependiente y Lcmocrático en el que todos los ciudada— 
nos, cualquiera que sea su confesión religiosa, goza­
rán: lo_j-_os mismos derechos. 

6.— Puesto que Palestina forma parte de la Patria Ára­
be, el Movimiento de Liberación Hacional do Palestina 

http://finrl.de
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Fath se esforzará porque el Estado palestino contri­
buya activamente a la edificación de una sociedad 
árabe progresista y unificada. 

7.- La lucha del pueblo palestino, como la del pue­
blo vietnamita y otros pueblos de Asi a, África y 
América Latina, forma parte del proceso historie 
co de libore.ción de los pueblos oprimidos contra el 
colonialismo y el imperialismo11.. 

( De la Declaración del le de Enero de 1969 de- Al Fatah) 

" En las revoluciones clásicas, el proletariado es 
revolucionario lo mism o que los campesinos. Pero 
actualmente nuestra revolución no es uno, revolución 
socialista pues todas las clases han sido expulsadas. 
Ub se trata de liberar al hombre en su propio país 
sino do expulsar al invasor. Por olla todas las cla­
ses deben unirse para expulsar a los sionistas: 

— Los palestinos acomodados pueden aportar una 
contribución en dinero. Tenemos necesidad de dine­
ro* 

— Los campesinoe pueden coger las armas. Tenemos 
necesidad de aítoss. 

— Los beduinos luchas por vengarse. Tenemos nece­
sidad de estos nómadas. 

— El proletariado so añadirá, pues la revolución 
le interesa." 

(]Je la entrevista do la periodista checoeslovaca Leonora 
Stradal con un responsable de Al Fatah, publicada en "Temps 
Mod°mes" en oí número 253 bis, 1967) 

" En el terreno militar, tenemos por objetivo desman­
telar ÍES estructuras del Estado racista y fascista 
de Israel. En el terreno político, queremos estable­
cer un Istade palestino progresista y democrático en 
el que serán escrupulosamente garantizados los legí­
timos derchos de todos sus habitantes." 

/( D«» la entrevista condedida por Yassir Arafat a un repor­
tero de " Jeunc Afriquo" en Mayo I968) 

"Nuestro puebloo, todas las clases sociales, hombres 
y mujeres, niños y ancianos, están detrás de su Re­
volución Armada que empezó en I965 baja la dirección 
é& Al Fatafiu " 



- 49 -

( De una octavilla lanzada por la organización de Al Fatah-
en la Universidad de Madrid el 15 de Mayo de 1961 con mo­
tivo del aniversario de la creación del Estado de Israel) 

Como puede verse, las mismas declaraciones, los mis­
mos dirigentes de Al Fatah:, se encargan de dejar muy clare. 
el carácter 'burgués-nacionalista de la organización! 

- ¿ Quién está con Al Fatah?. " Nuestro pueblo, todas las 
clases sociales... ". Sólo los burgueses, nunca los revolu­
cionarios, intentan cubrir siempre con el amplio fianto de 
la " unidad de todas las clases sociales" las profundas 
contradicciones que hay en toda sociedad, esté o no en lu­
cha contra el imperialismo. ( Otra cosa es cuál sea la con­
tradicción principal en cada : caso. «) 

- ¿ De dónde le vienen los males, según Al Fatah, a los pa­
lestinos?. Por supuesto, del colonialismo sionista, apén­
dice del imperialismo, etc., etc. Pero, ¿ cuál es la base 
- para Al Fatah - de ese colonialismo? ¿ la explotación 
capitalista?. ~Ro, por favor. ¿Cómo va a decir somjjcnte co­
sa la burguesía palestina?. La baso del eoloniali.3mo sio­
nista está, nada más y nada menos, que ! " en un sistema 
teocrático racista y expansionista"!. ---

-¿ Qué quiere conseguir Al Fatah con su lucha?, "...oí ob­
jetivo final de su lucha es la restauración (?) dal Estado 
Palestino Independiente y Democrático en el que todos los 
ciudadanos, cualquiera que sea su confesión gozarín de los 
mismos derechos". ¿ T qué clase va a controlar es3. "demo­
crático." Estado futuro?. Más vale callar que perder a los 
campesinos pobres que, metralleta en mano, les están sacan­
do las castañas del fuego a los buenos burgueses árabes de 
Palestina, de Jordania, del Irak, de Egipto, etc., etc. Sin 
embargo, a veces, alguno se va de la lengua, corno ese res­
ponsable de Al Fatah que ha tejido el cinismo de decir que 
" los ricos ponen e 1 dinero.y los campesinos cogen las ar­
mas". Este cuadro, muy real por otra parte en las filas ds 
Al Fatah, es un fiel anticipo de los "derchos" que "gozarían" 
los obreros y campesinos pobres de una Palestina dominada 
por Al Fatahs el derecho a ser explotados. Ese mismo respon­
sable nos diría entonces desde su poltrona ministerial? "las 
ricos ponen el dinero^ los campesinos y obreros ponen el 
traba jo-. ! Alá sea loada!". Está muy claro que esa "Revalu— 
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,,-'ón |mr.d.5.",¡ *uyo carácter de clase se oculta cuidadosa-
íití?}., -'- "recuperar la identidad nacional" no signifi-

raris para los obreros y campesinos pobreís de Palestina, 
otra cosa quo la sus t i toa ció n de unos explotadores por ". ' 
otros (estos últimos muy árabes, eso sí) i de unas formas 
da opresión por otras. 

— ¿ T que rios dice Al Fatah del régimen superreaccionario 
de Huss&in de Jordania que explota ferozmente a los cam­
pesinos y obreros jordanos y permite con su actitud con— 
teriporizadora que continú .- la insostenible situación de 
los refugiados palestinos?, qué nos dice de la Arabia Sau­
dita, del Líbano, etc.?. De todo oso Al Fatah (suponemos 
que en nombre de la "unidad entre todos los árabes" y dé­
la "unidad de todas las clases sociales") no nos dice ab­
solutamente nada. 

EL FRENTE POPULAR DE LIBERACIÓN DE PALESTINA (F.P.L.P..) 

Antes do la Guerra de Junio de la6?> existían en Pa­
lestina un conjunto de organizaciones guerrilleras políti— * 
camente dependientes del Movimiento Nacionalista Árabe 
(M.N.A.). Este movimiemto, une de los más antiguos del 
mundo árabe, ha estado organizado, hasta el año pasada^ a 
escala de toda la nación áraíre. Muy ligado a los sectores 
más radicalizados de la burgues&a y, sobre todo, de la pe­
queña burguesía, sus posiciones políticas habían evolucio­
nado desde un primitivo nacionalismo a un confuso antiint— 
perialismo de última hora que no se ligaba ni mal ni bien 
al problema de la revolución en cada país árabe. En este 
terreno, el— M.2T.A. propugnaba revoluciones"antifeudales" 
y "antiimperialistas" que dieran paso a una dictadura con­
junta de clases ( pequeña burguesía, campesinado pobre y 
les pocos núcleos existentes de proletariado.):. 

La derrota de Junio de 1QÓ7 agudizó las contradic­
ciones internas de las organizaciones palestinas del M.Hf.A. 
Un sector de las mismas empezó a analizar a fo ndo las cau­
sis de la derrota e inició un viraje hacia posiciones mar-
xistas leninistas. La dirección del II.H.A. intentó neutra­
lizar las críticas de la naciente ala izquierda, achacando 
todos los fracasos: a la dispersión organizativa en el fren­
te de lucia palestino y a la pervivencía, en cambio, da a 
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una dirección política única para todos los países árabes 
( el propio M.N.A.). Se decidió, por un lado, que las dis­
tintas secdiones del M.U.A. en cada estado árabe funcio­
nasen, a partir de ese momento, como partidos independien-
tos que mantendrían una débil coordinación por arriba. Po* 
otra lado, las distintas organizaciones guerrilleras da. 
Palestina ligadas al M.N.A. se fundían en una única orga-
nisacións el F.P.L.P. 

El Comunicado Político ne 1L del F.P.L.P. (en el que 
da cuenta de su nacimiento), retrata perfectamente el opor­
tunismo de esta organización que, a fuerza de querer colo­
car por delante la "unidad nacional" y el "ligarse a las 
masas", acaba por no diferenciarse básicamente en nada de 
Al. Fatah. ( Estos últimos días la prensa ha dada la noti­
cia de que Al Fatah y el F.P.L.P. han iniciado* conversa­
ciones con vistas a su fusión)- Reproducimos los párrafos 
más significativos de este comunicados 

" El. FcP„L„P. llama a todas las fuerzas y clases de 
"la población'palestina para realizar una"unidad 

C patriótica basada e n la lucha armada. 

La unidad de todos los combatientes es el procurada 
t deseo de nuestro pueblo. La lucha será larga y dura 
y tenemos necesidad de todas nuestras fuerzas. El 
F.P.L.P., frutar de ese deseo de unidad, cree firme­
mente que la reunión de nuestro pueblo, sobre la ba­
se de la lucha armada y la unión de todas las fuer­
zas es la única vía para condecir con bien esta lu­
cha y proseguirla hasta la etapa de la revolución 
palestina completa. 

El. único lenguaje que comprende el enemigo es 
el de la violencia. Sólo mediante la lucha armada 
nuestra tierra sé convertirá en una base para luchar 
contra el ocupante y sus tentativas de liquidar nues­
tra causa, sea medíanle la creación de un Estado 
fantoche, sea anexionándose nuevos territorios, sea 
imponiendo condiciones draconianas para evacuar los 
territorios ocupados. 

La tierra palestina es propiedad del pueblo pa­
lestino, pues cada una de sus parcelas pertenecen a 
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los que la defienden y la liberan dol ocupante 
agresor. El pueblo palestino clava sus uñas en 
la tierra y las rocas de Palestina y no cederá 
ni un palmo, pues esa tierra pertenece a los po­
bres y los hambrientos, y para liberarla, hoy, 
caen luchadores que mantienen la cabeza muy alta* 

Las masas son los pulmones que permiten res­
pirar a los combatientes! la participación de 
las masas permiten la victoria a largo plaza. 
EL sostém del pueblo a los combatientes es La 
base para dirigir la lucha y elevar su nivel, has­
ta eL aniquilamiento del enemigo y la destrcclón. 
de sus bases. Este combate es sostenido por el 
pueblo 5 en cuanto- a los colaboracionistas, a Los 
traidores enemigos del pueblo, su destino es el 
del ocupantes el aniquilamiento totaL. 

Los combatientes en tierra palestina dibajan 
hoy un nuevo camino on el trabajo político, y la 
ligazón con las masas con la consigna " toda la 
verdad a las masas". 

La posición de la acción armada palestinaf 
para el mundo árabe, ess con los que aprueban so. 
lucha, contra los que la combaten. 

La lucha del pueblo palestino exige la unión 
de todas las fuerzas revolucionarias y de progre­
so en el mundo, pero la naturaleza de esta unión 
debe ser la de reunir todas las fuerzas antiimpe­
rialistas. 

Obreros y campesinos..„.."pobres y explotados 
de nuestro puebla. 

Estudiantes e intelectuales...funcionari os 
y comerciantes. 

Vuestra bandera es la bandera del sacrificio, 
de la voluntad, de lucha y do resistencia. Y noso­
tros que nos dirigimos a los que estáis en la pa­
tria ocupada, no os prometemos sueños floridos, 
sino de combate, de movilización política,, y vues­
tra defensa contra las expediciones punitivas;" 
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A pesar de su desoo de "ligarse a las masas", a pen­
sar de su griterío antiimperialista y violento, lo única 
que nos ofrece este documento, como los de AL Patali, es 
la misma revolución en abstracto, la misma pretensión, de 
representar a"todo el pueblo", la misma indeterminación 
en cuanto al carácter de clase del Estado a edificar 
"tras la vietoria, el mismo silencia sobre las transfoi?-
maciones a operar tras la toma del poder. En suma, idea-
tico carácter burgués. 

EL FRENTE POPULAR DEMOCRÁTICO DE LIBERACIÓN DE PALESTINA 
TT.P.D.L.P.) 

La creación del F.P.L.P., como simple fmsión de'las 
antiguas organizaciones guerrilleras ligadas al. M.N.A., no 
fue capaz de resolver las profundas contradicciones inter­
nas que la derrota de Junio había agudizado en el seno 
de esas organizaciones. Veamos el relata de la crisis Ir<5-' 
cho por Salen- Rafa-fe, miembro del Comité Central del PPDLP, 
en unas declaraáiones al órgano del Frente "El Hourriya"í 

"La raiz de las contradicciones se remonta a 
principios de 1Q60. Entonces surgieron en todo el 
movimiento nacionalista anterior contradicciones 
entre dos direcciones, la primera derechista., pre­
tendió mantener el origen burgués nacionalista del 
movimiento^ la otra, progresista, pretendía- saliar 
de la ide ología y la postura burguesa". 

"Después de la guerra de Junio y la creación del. 
F.P.. L.P.", el ala derechista de éste, que dominaba 
la dirección, impulsaba la ideología buiguesa." 

"Se caracterizó estqa vía por un silencia abso­
luto sobre todos los problemas palestinos y árabes 
y sobre las causas que condujeron a la derrota de 
Junio, bajo el pretexto de aislar la lucha de -̂ ales-
tina de los demás países árabes. Además, en la prác­
tica, la creación del F.P.L.P. supuso colocar a las 
guerrillas integradas por obreros y campesinos po¥ 
bres bajo la dirección de la alta burguesía". 
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•i-

Desde el primor momento, el ala paeograaa 3t» 
intenta informar al pueblo sobre las causas de la 
derrota de Junio que nm eran otras que la estma­
tura de la sociedad árabe y el carácter feudal bur­
gués o pequeño burgués de sus Gobiernos. En este 
guerra, la clase dominaaite fue incapaz, por su ca­
rácter pequeño burgués de dirigir la revolución: 
nacicnal-democrática hacia sus fines. EL ala pro­
gresista luchó también por dejar en claro la impor­
tancia y la influencia que los problemas internos 
de los paises árabes tenían en el problema palesis 
tino. Por eso luchó en contra de la burguesía que 
tiene en sus manos la dirección de la lucha e in­
tentó crear un frente nacional que practicase una 
política global (a nivel árabe y a nivel interna­
cional) sobre el problema palestino e insistió 
en convertir a cada guerrillero en un político 
revolucionario y en convertir a todas las organi-
zacioneí de ese Frente Nacional en milicias popu­
lares que protegieran la acción de los guerrille­
ros y se. enfrentaban contra cualquier agresión; sio­
nista sobro la parte oriental del Jordán." 

" A partir del Congreso de abril de 1968. el 
ala derechista rechazó de plano estas propuestas 
y realizó una política agresiva contra el ala izq 
quierda que acabó el 15 de Julio con una serie de 
detenciones de varios elementos del ala izquierda." 

"El ala izquierdista se presentó al Congreso, de 
Agosxo con los documentos que formaron el material 
y^el programa del Congreso y éste aprobó por mayo-
rxa el programa del proletariado. Ante ésto el ala 
derechista inició mna política demagógica, aceptan­
do el programa del ala izquierdista y negándolo des­
pués por su práctica diaria." 

"los principales acuerdos del congreso pueden 
resumiese así; 

1.- Se deóide la aceptación del programa e ideo­
logía proletaria. 

2.- Establecer las relaciones entre los militan­
tes y el pueblo de acuerdo con el centralismo deme— 
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orática. 

3.- Trasladar las operaciones políticas y mili.-' 
tares a los territorios ocupados y convertir las ba­
ses inmóviles en puentes de suministro-, 

4.- Extender la resistencia popular a lo larga 
de la parte oriental del Jordán, para rechazar cuaL— 
quier agresión sionista y llevar la guerra de libe­
ración nacional, a la práctica. 

5.— La creación de un Frente Nacionai que ahar»-
que a todas las capas sociales y políticas antiimpe­
rialistas y antisionistas, bajo la dirección de la 
vanguardia revolucionaria. 

6.- Poner nuestra lucha contra el sionismo en su. 
verdadero marco; lucha contra el imperialismo-sionis­
mo 'burguesía traidora y restos del feudalismo-." 

» Al. final del Congreso de agosto se eligió 
un Comité Central en su mayoría constituida por e-
lementos desala izquierdista, ante lo cual los dere­
chistas reaccionaron y obligaron al Congreso por la 
fuerza armada a formar una dirección con mayoría de­
rechista, lesde principios de diciembre de 1968 in­
tentaron bloquear y liquidar al ala izquierda; dete­
niendo a elementos izquierdistas y cortando el sumi­
nistro de armamentos a sus bases, elevando así sn 
política agresiva que condujo a un conflicto sangrien­
to-. Así murió el camarada MONZER AL KADIBI." . 

Después de todo ésto se vio claramente que no 
había posibilidad de convivencia con la dsrecha del 
movimiento nacionalista ára%e y que no había más re­
medio para la izquierda que trabajar por la aplican 
ción de su programa separada de la derecha. La expe­
riencia anterior nos demostró" también que es imposl-
hlfí r.nnvñ-rti y una, organización burguesa e3 revolucio— 

Así nació el F.P.D.L.P. En sus posturas políticas i-
nicialos se puede apreciar todavía una cierta ambigüedad 
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("SJ decide la aceptación del programa e ideología pro­
letaria'' sin dejar claro que significaba eso en la situa­
ción concreta de Palestina) pero ya apuntaban tres as^ 
pectus esenciales a la hora de abrir una vía revolucio­
naria en Oriente Medien •% 

1.— Ligar la lucha contra el imperialismo a la lu>-
cha revolucioneria contra las burguesías y el feudalis­
mo, árabes ( Punto 6 de los acuerdos del Congreso de agos­
to). 

2.— Una concepción realmente popular de la lucha de 
resistencia contra el imperialismo (trasladar el centro 
do operaciones a los territorios ocupados, creación de 
milicias como unidades de apoya de las guerrillas, etc.)» 

3.— ha necesidad de una estrecha ligazón do los re­
volucionarios con la.s masas. ( punto 2). 

Estas posturas iniciales han sufrido un desarro­
llo posterior en un sentido que permite abrigar grandes 
esperanzas do que el Movimiento Nacional do Palestina 
deje pronto de estar dirigido por una línea burguesa-na­
cionalista, para pasar a estar bajo la dirección de una 
línea proletaria internacionalista. 

Los siguientes párrafos sirven para que queden 
claras las posiciones políticas actuales del P.P.D.L.P.s 

"Es evidente que el imperialismo mundial tiene 
interés-es esenciales en la región y, en primer lu­
gar, el petróleo árabe. La importancia del movi­
miento socialista y de los movimientos de libera­
ción nacional para encontrar una estrategia revo­
lucionaria única, consecuencia de la política de 
coexistencia pacífica soviética y do la naturale­
za de la mayor parte de los movimientos de libera­
ción nacional, pequeño burgueses, ha permitido al' 
imperialismo mundial iniciar, en los últimos años, 
un contraataque contra la revolución y contra los 
redímenos nacionales que hary&scapado a su domina­
ción ° n o GStán bajo su control económico en base 
a las relaciones de cambio quo exige el mercado 
Capitalista mundial." 
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"La alianza, de la mayoría de las fuerzas da resis­
tencia palestinas con los régimenes árabes existen­
tes es una alianza que contribuye a desarmar a los 
movimientos sociales en los paises áraíres y garanti­
za la derrota de las fuerzas de resistencia pales­
tina.". 

"• Pero el desarrollo de la lucha necesariamente 
va a agudizar las contradicciones principales y se 
convertirá en una amenaza para los régimenes árabes 
(que tienen intereses comunes con el imperialismo mun­
dial y sobre todo con el imperialismo USA) y entonces, 
las organizaciones palestinas se encontrarán privadas 
de la ayuda material de la que se benefician actuaL— 
mente. Así los amigos de hoy se convertirán mañana 
en enemigos y constituirán un frente contra 3l movi-̂ -
miento de liberación palestino, aunque, en realidad, 
es este movimiento mismo el que contribuye a. la cons­
titución de ese frente, sin que hoy parezca dispues­
to a enfrentarse con él," 

"Así, está claro que la unidad nacional palcstinia-
na ha sido, y lo es todavía, mistificada: por la bur­
guesía palestina y las tendencias oportunistas. Pa­
ra encontrar la forma ideal- de unidad nacio'ial.' pales— 
tiniama capaz de realizar la liberación, es necesaria 
volver al pueblo palestino para recoger las'clases 
interesadas en la revolución, sus límites y-, en con­
secuencia el papel- que cada una debe jugar on el mar­
co de esta unidad nacional. Como dice el Presidente 
Mao'j "¿Quienes son nuestros enemigos?. ¿Quienes son 
nuestros amigos?. Para la revolución es una cuestión 
de primera importancia y necesitamos, para distinguir 
a unos y a otros, hacer un análisis general de la 
situación económica de las diferentes clasas de la 
sociedad y de la actitud de cada una con respecte» 
a la revolución." 

" La gran burguesía y los restos de la clase feu­
dal no son más que una minoría que copera con el ene­
migo sionista en Palestina ocupada y que está siem­
pre dispuesta a cooperar con él para no pjrjudicar 
sus intereses. 
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Por lo que respecta a la pequeña burguesía, está 
disidida en dos sectoress El primero coopera y pac­
ta con el enemigof^-n embargo la mayoría pertoaece 
al segundo sector que se incorpora voluntariamente 
a las filas del movimiento nacional, sobre todo si 
está dirigida por los principios revolucionarios 
oe los obreros y los campesinos pobres." 

La clase obrera es la que más sufre desde el. 
junto de vista sdrcial jr la que tiene los horizontes 
ideológicos más avanzados5 pero es una clase mino­
ritaria y dispersa debida a las circunstancias eco­
nómicas y sociales de nuestro país, lo: cual, limita, 
su eficacia como clase independiente en la revolu­
ción nacional. Sin embarga, la evolución de la re­
volución mundial, y local coloca a esta clase y su ¿-
deología avanzada a la vanguardia del movimiento de _ 
liberación. 

La masa de campesinos forma la gran mayoría 
de la población y es esta clase la que más sufre en 
lr.s deportaciones y las operaciones de represión 
policíaca sionistas, es la que es más direcüamente 
atacada por las usurpaciones de tierra de los sio­
nistas, y, en consecuencia, es la que forma la fuer­
za principal de la revolución, aunque sin olvidar 
que la clase obrera es la más avanzada y su ideolog-
gía la única válida. 

Quedan las aglomeraciones de refugiadas que no 
forman una clase propiamente dicha, sino un conglome­
rado de obreros, campesinos y pequeño burgueses do 
origen, unidos por la miseria y el hecho de tener 
que soportar juntos la represión policíaca. 

Así, cara a la contrarrevolución integrada por el 
imperialismo mundial, com los USA a la cabeza, el ca­
pitalismo judío y su movimiento sionista, los restos 
de feudalismo, la gran burguesía y una parte de la 
pequeña burguesía, se dibuja el frente revolucionario 
de obreros, campesinos y la gran mayoría de la pe­
queña burguesía." 

(" El. ffurriya"13- 1 - 69) 



- - 59-

" Camaradas, a lo; largo de la historia de la ci­
vilización ( le. histpria de la lucha de classs) lfs 
clases privilegiadas1 han intentado negar que en el . 
seno de su sociedad hubiera contradicciones antagó­
nicas que produjeran fuerzas capaces de arrancar!, 
les sus privilegios y destruir su orden. : 

La lucha de la clase obrera en los países Ein-
dustrializados y la de los pueblos oprimidos del 
tercer mundo es hoy una lucha antiimperialista y 
q-ntioligárquica, por la abolición de la. explotación 
del hombre por el hpmbre, que es, en definitiva, 
la lucha por el socialismo. 

El imperialismo no es sinm la forma'superior m 
..más agresiva del capitalismo internacional 3ncabe— 
zado hoy. por los yanquis que son los responsables .. 
de la guerra, crimina.! contra, los obreros y campesi­
nos .del Tietrcam, Angola, Rhodcsia y todo el. tercer 
mundav 

Camaradas, recordad que los obreros, campesinos 
y estudiantes palestinos luchan en todo el país con­
tra el sionismo y su. Estado, artificial Isr&el.', por 
establecer un Estado democrático socialista % don­
de se.elimine la explotación del hombre por.el hom—.. 
hrc." 

(De una actavilJia dirigida por los obreros árabes del 
F.P.D-LJ?., en Europa a sus camaradas europeos con moti­
vo del último je de Maya) 

i .. 
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Es preciso reafirm; r la dis 
ciplina dol Partido, a sa­
ber; i) subordinación del in 
d-:.vmduo a l a organización. 
2) subordineeion de la mi­
noría a la mayoría. 3) su­
bordinación dol órgano- in­
ferior al ÓTgina superior,. 
,4)--»ttbordinación del con­
junto dol Partido a1 Comi.-
te Contra!. Cusíauícra 
que viole 3sta reglas de 
disciplino, saboga la Ur-
nidaí del Partido" (El. 
papol dell P.C. china en 
la Guerra Hacional — Mao. 
Tsc-tung} 

"La oposición y la lucha 
entre concepciones diferen­
tes aparecen constantemen­
te en el sonó del Partidos 
os ol reflejo, en el Paró­
tida, de las contradiecio— 
nos de clase y de las con­
tradicciones entre la nue­
vo y la viejo que existen 
en la sodiedaóV Si no hu­
biera en ol Partido contra­
dicciones, y luchas ideoló­
gicas para resolverlas^ la 
vida del Partido llegaría 
a su fino. "•( Sobre la ccra-
tradicción —Mao tsc-tung) 

i - — - _ _ 
"El liberalismo, rehusa lía- lucha ideológica y proco­

niza una alianza sin principios;, de ello resulta un esti­
lo do tre-bajo decadente y filisteo quo, en el- Partido-, y/ 
los destacamentos revolucionarios, conduce a algunas or­
ganizaciones y algunos militantes a la degeneración po­
lítica." ( Contra el liberalismo -Mao Tse-tung) 

"En nuestra lucha contra el sufejetivisma, el soctfca-
rismo y el estilo estereotipada on ol soma, del Partido, 
hay des normas que no debemos perder de vistas on primer 
lugar, "sacar la lección do los errores pasados para evi­
tar su repetición" y, en segundo lugar, " cuidar al enáf 
formo para salvar al hombre". Es indispensable denunciáis 
todos los errores cometidos-en ol pasado, al margen de 
toda consideración personal^ someter a un análisis y a 
una crítica ciirrtíficas todo lo que haya do negativa en 
ol pasada, a fin de atritasr ' en el futuro con mayor p re-
caución y trabajar irejor. Siempre que ponemos en eviden­
cia los errores y criticamos los defectos perseguimos el 
mismo objetivo que un módico que cuida a un enfermos la 
cuida para salvarle la vida y no para conducirle a la muer 
te." (Sobre ol estilo do trabajo correcto en el Partido — 

Mao; Tsc-tungJ ..  
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